
P R E C i a s DE S U S D H I C I O N 

Madrid. . . 
ProvinciaB. 
Extranjero. 

ASM. 

36 pesetas. 
40 Id. 
SO id. 

15 
'il 

26 

posetae. 
id. 
id , 

10 pesetas, 
n id. 

AÑO X X I I . - N Ú M , X. 
DilLECTOR-ritOi'lET.UllÜ. 

D. ABELARDO DE CARLOS, 
AllNLKISTTtaclON: CATiriKTAB. 12, P Í U I Í C I P A L . 

Madi'id, V> de Marzo de 3878. 

P R E C I O S DE S U S G R I G I O N A P A G A R EN O H D . 

Cxiba y Puerto-Rioo, . , . 
Filipinas 

ASO, Ríjj LímiK. 

12 pesos faertes. 
15 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 15 id. 

7 pesos fttertea. 
a id, 
a id. 

Eii iOB demás Estados de América ftjan el precio loa Sraa. Agentes. 

TAJiio.—1,A hftJ'L:DlA.NIl^-A E^r-USOLA TUL'A.NOü AlEKri KACIÜNALES EN EL JMiDIN DE LAS TULLEIUAS, EL 1j DEL ACTUAL. 
(L'iviuis rt-iuitido por M. J. Gaiidrftu.í 
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S U M A R I O . 

T E x m , — C r - i n i c a ^ u e m l , iwr Ü. Joaí Fennandez Breuion.— Niicstrot? g:ra-
Imrliw, por D. Eusebín Martínez ile Velasco.—La quincena parisién, por 
1). A. !•'. lie Las R,—La Exposición líe ECIIQH Arte» rart. iv.\ por D. Pere-
^TÍD GftTcia Cwienft. — El üisecco ¡'hj/lU/in-a rnainti-ix, por Rtchari) (ar-
n 'g lmie M. D. 15.,- Viiia caiupescre, poesía, iior D. J . Fe<k'rico i l i in ta-
líttH.—NecroJCigla española: 1H7T i 'cont inuación) , por U. y B. ^ Varieda­
des , [wr I). Fcnianiii> Mcnttez liorj es. ^ Me llalla connienioratU'a del Maris­
cal del C'djicJave para la elección liel rontifice I/xin XI1 [. por V.—Llbr™ 
ptesentadce á. esta Itedaccion por autorea ú cditoics* por V.—Cuncierta 
en el teatro de la Comedí».—Sueltos.—Anuncios. 

C RABADoa.—París : La esniíliantina española tocando aires nacioiinle* en el 
janlin itc las Tiillerias, el 6 del actual . (Cniquis remitido por M. .T. Gail-
drau.)—Hetrato del pintor M. Danbiiítiy; \ en I'arlH. el 2il lie Fübrero.— 
I'ELTÍH ; l'aseo de la estudiantina española por I M balevarea.—(Críniíds re­
mitido por nncstro corresponsal en Par!» , D. J , Metía.)— Exposición gene­
ra] de BCIIRS Artes en 1S78 : La Alborada m ¡as cfraiuíon del logo TraM-
mfiio, cuadro do D. Ja ime Morera y Clalicia, preiLilado con medalla de se-
(Tumia clBíic. íDíhnjo iJel misjjio autor,;—Af Enlifi-rodt •'i¡in SrfMitlUiii, cua­
dro de D. Alejandro Ferrant y Flachemian, premiado con medalla de pri­
mera clajie. (Dibujo del mismo niitor , jíratioiío ]M>T I ' annemaker . )^ El in­
secto Phyllox'ra rxíatalHx. (Tres gralrados.)—Tipos populares de Valencia : 
El /'iWMfM'. {De fotografía del Sr, Laurent. -Hetrato del 1'. Angelo Sec-
c)ii, director del (Jl>sen.-atorÍi) del rolegio Ilomano ; f el 26 de Febrero,— 
Adrianiipolís : ronferent ía para pactar el armisticio y ios pruliniinares de 
¡»K, cclobrada el 31 ile Enero.—Medalla conmemorativa del Mariscal del 
L'únclRve para la deccion líel PoutlBcf León X l l l . (Anverso y rcvcrao-J 

CRÓNICA GENERAL 

Mal mes para los hombres políticos de Kiiropti. 
La crónica escanda]o.sa no hace muchos diaa se coni-

placia en reproducir en París una antifíiía historia pa­
recida á la de Paohi e Franrcnra, atribuyéndola á un 
respetable político ftancea afecto á las actuales institu­
ciones de 8U patria; liistorta que nos inclinamos á cali­
ficar de novela, ya por repugnai" á los sentimientos ge­
nerales, ya por referirse á persona morigerada, que en 
su lar^a permanencia en España dejó recuerdos exce­
lentes. Ahora sufre el análisis público la vida privada 
del honorable Sr. Francisco Crispí, presidente que fué 
del (.'onf,'Te80 italiano y itünistro del Interior á la aper-
tin*a de las Cámaras, carpo que hubo de re s ina r ante 
la actitud de la prensa y la opinión, que le acusaba del 
delito de bigamia. Si liemos de creer á la prensa ex­
tranjera, que extractamos ñelmente, el Sr. Crispi, sien­
do ministro, mediante una declaración de soltero sus­
crita por cinco testigos, contrajo matrimonio el 2(i de 
Enero último con la Sra. F. B. , habiendo obtenido an­
tes dispensa de que se publicasen las amonestaciones. 
El Sr. Crispi tiene cincuenta y nueve años, es natural 
de Palermo, y afiliado en su juventud al partido repu­
blicano, fué condenado á muerte cu lJ-i4K, salvándole 
del cadalso la emigración. Hallándose refugiado en la 
isla de Malta, parece ser que se casó en 1H'>4 con una 

lavandera piamontesa, R M , en cuya compañía 
vivió más de diez y siete aííos en diferentes países, y 
últimamente en Italia, adonde regresó en IH.Vt, con-
\'ertido en monárquico del rey Víctor Manuel. Hasta 
isTI <) 72 duró la antigua unión, empezando entonces 
los lazos que produjeron el segundo matrimonio, R. M.,ó 
S2« la primera mujer, y si esto es asi, naturalmente la 
legitima, parece que ha presentado una fe de su matri­
monio visada jyor el cónsul de Cerdeña en Malta, y á la 
cual sólo falta estarlo también por el cónsul de las Dos 
Sicilias, á cuyo país pertenecía su marido. Oreen los 
periódicos italianos, ftmdándose en la falta de este re­
quisito, que el Sr. Crispi acaso arrostre victoriosamente 
la información legal á que se halla sometido ; pero que, 
aun eu ese caso, quedará incapacitado moralmcntc para 
todo cargo pfiblico. 

Y en canto que los tribunales italianos deciden cuál 
de ambas señoras es Mad. Crispi, el ex-presidente del 
Congreso, el ministro del Rey do Italia, el diplomático 
que conferenciaba privadamente, no hac« mucho, acer­
ca de los asuntos europeos en la corte de Berlín, ha 
caído desde los más altos i)ueBtí.>s del Estado al banco 
de los acusados por delitos comunes. 

Si á esto se añade el trágico fin de Suleyraan-bajá, 
que nos commiicó el telégrafo y no hemos visto en par­
te alguna confirmado, pero que está en lo posible, pues 
no sería el único bajá mandado extrangular por los sul­
tanes de Turquía; si se agrega aún la impopularidad 
del tantas voces aplaudido Mr. Gladstone, á(|uien últi-
miiraente silbo y quiso an'astrar el populacho de Lon­
dres, las ventajas de la dulce y modesta medianía so­
bre la notoriedad, exjiuesta á tan crueles vicisitudeí, re­
sulta comprobada con cuatro ejemplos más. En efecto, 
los errores privados del hombre colocarlo en humilde 
posición no trascienden al püiilíco, en tanto que los 
asuntos de familia del político, en quien se fijan las mi­

radas, se convierten en pasto de todas las muniiuracio-
nes y regocijo de los muchos que gozan con la ruina de 
su prójimo. 

Y sin embargo, Mr. (Jladstone, á cuya pr(jpit,ganda y 
discursos se debe acasti que Inglaterra no haya tomado 
parte en la guerra de Oriente, tal vez ha impedido que 
su patria, después de perder muchos soldados y sumas 
importantes en una gnenu desastrosa, no esté hoy, co­
mo los turcos, materialmente deiTotada. 

» 
« « 

La huelga de los hortelanos de Valencia y la parali­
zación de las fábricas de Cataluña han quitado impor­
tancia á los sucesos políticos de estos últimos días. Res­
pecto de la primera, que se reproduce de vez en cuan­
do en aquella localidad, hay antecedentes que podrían 
servir de norma para resolverla también hoy sin men­
gua de la autoridad. Más grave y de más difícil solu­
ción es la segunda; hasta ahora sólo vemos en la ad­
ministración buenos deseos de informarse : como el he­
cho no es de hoy, sino que™ne preparándose hace mu­
chos meses, habiendo empezado por cesar la fabricación 
de los tejidos de lujo y concluyendo al fin por los de 
algodón, extrañamos que el Gobierno aun no esté bien 
informado. ¿Cuándo lo estaremos nosotros, si nuestros 
datos tienen que proceder de los informes oficiales? No 
nos determinamos á tratar esta cuestión, porque sería 
humillante para nosotros hacerlo mal, y sería humillan­
te para el Gobierno que estuviéramos perfectamente en­
terados del asunto. 

* » 
La prensa se ha ocupado estos días de las reuniones 

que los títulos del Reino celebran para acordar las bases 
de la erección de un monumento al descubridor de Amé­
rica, ofrecido por ellos para solemnizar las Reales bo­
das. Copiosas son las sumas que comienzan á suscribir­
se con tal objeto, y hay esperanzas de que esta vez no 
quede en artículos de periódico ó en órdenes de la Ga-
cvta el homenaje público de gloria que la capital de Es­
paña le debe al gran Cristóbal Colon. Ahora parece que 
va de veras. Con este motivo hemos recordado nosotros 
que hace algunos años se emitió, por uno de los cola­
boradores de L A ILUSTRACIÓN precisamente, una idea 
originalÍBÍma, que entonces obtuvo apoyo y adhesiones 
de muchos centros distinguidos. Tratábase de fundir en 
bronce una estatua colosal, como la de la Bavaria ó el 
Sen Carlas di'. Borroiiifo,}' colocarla sobre el arco de la 
que fué puerta de Alcalá. El monumento sería tan 
grandioso como lo exige la figura histórica de Colon, y 
su emplazamiento correspondería á la importancia cre­
ciente del pueblo de Madrid. Nuestro amigo ampliaba 
un poco más su idea: quería que, aprovechándose el 
triple arco, que en rigor es un verdadero arco de triun­
fo, se construyesen otras dos estatuas secundarias de 
Hernán Cortés y Fernando de Magallanes, para con 
las tres constituir la digna apoteosis del descubrimien­
to. La plaza en este caso podría llamarse plaza de Amé­
rica ó del Nuevo Mundo, que tampoco existen con se­
mejantes denominaciones en la capital del reino á quien 
se deben. 

Nosotros, pues, desenterramos esta ingeniosa idea, y 
la sometemos al esclarecido criterio de las personas en­
cargadas de la erección del nue^•o monumento. Por 
grandes que sean los fondos que reúna la nobleza de 
España para honrar á Colon, sospechamos que no ex-
c-edan de los que exige el costo de una estatua común, 
por el estilo de las que tienen Murillo y Cen-ántes en 
dos plazoletas de Madrid. Si no puede hacerse más que 
una tercera de esta especie, preferiríamos que Colon 
aguardara un siglo m:ía sin otro monumento que el 
que los españoles le tienen levantado en su imaginación. 
Hay tígunis para quienes el tamaño físico es condición 
inseparable de su grandeza moral. Si, por el contrario, 
se aspira á que en la posible escala de los metilos par­
ticulares se alcance un resultado digno, aprov^k^hese el 
gran "\'alor del emplazamiento de que hablamos, y de­
diqúense todos los recursos que aporte la suscricion á 
sólo la estatua, en cuyo caso, lo que sería exiguo tra­
tándose de la totalidad del monumento, puede ser abun­
dante limitándolo á la coronación de él. Nuestros ar­
quitectos proyectarían en concurso público la traza de la 
obra, y nuestros escultores el modelo de la estatua, ins­
pirándose en arcos de triunfo antiguos y modernos que 
ostentan anáJogaa apoteosis; y sí la Nobleza, que hoy 
agita el asunto, no puede ó no quiere excederse de su 
primitiva idea dedicada á Colon, déjese ai Ayuntamien­

to ó al Estado la facultad de coiuplcmeiitarlii, pues no 
liay t]ue perder de vista que el ilustre Presidente actual 
del Consejo de Ministros tiene puesta su firma en un 
decreto ó proyecto de ley encaminado á erigir en Ma­
drid uji monmnento á las «lorias de América. 

• « 

La tertulia familiar y literaria, siempre amena y 
agradable, de los Sres. Baron^ de Cortes, se trasladó 
espontánea c improvisadamente al jueves último, re­
uniéndose un grupo escogido de amigos para felicitar á 
dos damas que celebraban el dia de Santa Matilde, una 
de ellas en la esplendidez de la belleza, otra en el pe­
ríodo no menos interesante de las gracias infantiles. Ija 
casa de los Sres. Barones de CtJrtcs tiene, ademas del 
atractivo de una expansión cordial y de buen tono, el 
del culto tradicional que se rinde á las letras : allí acu­
den autores y poetas á solicitar el fallo de un tribunal 
discreto é ilustrado; alh se leen buenas comedias antes 
que á los empresarios de teatros, y artículos y poesías 
que luego hacen la delicia del lector en libros y perió­
dicos ; cuando no hay, por decirlo asi, estreno, la lectu­
ra de algún articulo ó composición poética notables y 
recientes da carácter literario á la reunión y origen á 
entretenidos é interesantes comentarios. La fiesta fami­
liar de la noche á que aludimos no excluyó el acostum­
brado tributo á las letras; los Sres. Zorrilla y Blasco, el 
primero presentándose con el carácter á que hoy da 
más importancia, el de lector, y el segundo leyendo un 
proverbio inédito, de que la discreción nos impide dar 
la menor noticia, hubieran hecho breves y gratas las 
horas de la reunión, si no lo fueran siempre por la ga-
lanteria y cordialidad de los amables dueños de la casa. 

—; Ay Baronesa I exclamaba una señora hace algimas 
semanas: dicen que las noches de invierno son muy 
largas ; las de loa sábados son para mí noches de Julio. 

Lo mismo nos pareció la noche de que hablamos. 
Cuando se oyen buenos versos y se ven caras hermosas, 
el tiempo deja de existir. 

« 
• # 

Nuestro amigo Kl Lumlico pedia en m últimareris-
ta una limosna para la terminación de laa obras en la 
iglesia del barrio de las Peñuelas. En efecto, Madrid 
se ensancha de dia en dia, y en las construcciones mo­
dernas sólo se piensa en colocar un café en cada man­
zana y un teatrillo en cada barrio. El cuidado de aten­
der á las necesidades materiales y al ornato pertenece 
á los municipios: de procurar placeres se encarga la ex-
peculacíon acto continuo: ¿quién atendería á las nece­
sidades del alma si no acudiese á ellas la caridad? Al­
gunas damas ilustres la simbolizan, multiplicando sus 
esfuerzos para edificar templos á medida que la activi­
dad constructora improvisa barrios y arrabales. \JO'& re-
curaos para la iglesia de las Peñuelas ya están agotados 
y hacen falta más limosnas. 

Repitamos la sencilla pero expresiva frase de El L\i-
iiáíko: 

—Contribuid á edificar la casa de Dios. 

Nos quejábamos de la indiferencia general en la pro­
visión de las ])laza8 académicas, y hoy nos alegramos 
de haber contribuido á que la prensa discuta la forma 
en que debe proveerse la vacante de la Academia de la 
Lengua. Ya lo sabemos: la cuestión se reduceá decidir 
sí el candidato debe ser liberal ó absolutista: es decir, 
si el diccionario ha de ser avanzado ó retrógrado, y sus 
definiciones, revolucionarias ó conformes con la tradi­
ción. Los unos quieren que tengamos una gramática 
crisriana: los otros desearían una ortografía federal. 

Acaso algunos no vcaii ya en la Academia de la Len­
gua un cuerpo literario, sino una Asamblea que de 
vez en cuando tiene que elegir un senador. Pero la ge­
neralidad c-omprende el gran ])apel que representan las 
opiniones políticas en la definición de laa palabras. 
Pongamos un ejemplo: loa señorea académicos están 
reformando el Diccionario, habiéndose distrilíuido los 
v<>cablos equitativamente : veamos como entenderán al-
gimos, teniendo en cuenta el partido á que pertenece 
el académico. 

Lihcra!. Hombre de ideas políticas juiciosas, confor­
mes con la razón y el progreso de su época, que defien­
de la Constitución del año tantos. 

Liberal. Hombre turbulento, que quiere Cortea y Mi­
licia y no cumple con la Igleaia. 

I 
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iMOfí. Entidad BÍmbólica, que representa la unión de \ 
los LílemeiiitüB creadores, la ftierza y la materia. 

Dm. Un Señor inliiiitaraente bueno, sabio, podero­
so, principio T fin de todas las cosas. 

CiviUzarioii. El adelanto que realiza la humanidad, 
cun la suma de ideas avauzadas, despreocupación y fre­
ces mateiiales, en la augusta y libertadora marcba de 
loe siglos. 

Civilizado/i. Cultura moral de un pueblo tranquilo, 
en que no liay motines, ni ^rorros colorados, ni dere­
chos individuales, ni periódicos. 

Bíirrimtía. iluralla popular pai-a defender las liber­

tades. 
Barricada. Monumento liberal, que sólo dura un mo-

t in: única creación de la arquitectura moderna. 
paita. Canción insulsa y vieja del populacho abso­

lutista. 
Pifila. Himno nacional. 

• » 

—¿ Has recogido mucho para los iM)bres, Joaqninita? 
preguntaba un marido á su mujer. 

—No : sólo entró en la iglesia un amigo tuyo; le 
llamé golpeando con la moneda, y echó una doblllla de 
cuatro duros en la bandeja. Ibañez es muy fino. 

—; Ibañez has dicho ? 
— Si. 
—i A qué hora ? 
—A las cinco. 
—Pues bien: á las seis fué á buscarme, y me pidió, 

y tuve que prestarle, cuatro duros, Yaya si os fino el 
tal Ibañez. Yo be socorrido á los pobres, y la limosna 
aprovechará á au alma, y no á la mia. 

JcísÉ FERNANDEZ BRE.MOX. 

NUESTROS^GRABADOS. 

LA ESTUDIANTINA EríPAÑOLA EX PARÍS. 

Ya se ha dicho en la Crónica general del número an­
terior: los alegres jóvenes qne concibieron la idea de 
disfr-azarse con el clásico traje de loa antiguos sopistas 
de Salamanca y Alcalá, y presentarse en Paris, ula me­
trópoli del mundo civilizado», tocando la jota arago­
nesa y lo8_ zorcicos vascongados, y cantando el ole" y 
las seguidillas con acompañamiento de vihuelas y ban­
durrias, panderetas y flautas, han obtenido un éxito 
asombroso. 

La idea de la estudiantina nació en un grupo de jó­
venes que se reunian todas las noches en cierto café de 
esta corte, situado en calle principal; la formación de 
la animada comparsa, aunque tropezó al principio con 
algunas dificultades, ([ucdó tei-minada en época opor­
tuna ; la organización interior fué sometida á un medi­
tado reglamento, de cuya observancia exactísima debia 
cuidar él presidente. 

El éxito, como ijueda dicho , ha sido asoniliroso: pue­
de resumirse en la siguiente pregunta que, segim un 
periódico de París, se dirigían mutuamente los habi­
tantes de la capital de Francia, desde el dia 3 del ac­
tual: ; Dónde tocará hoy la estudiantina española? 

Vean nuestvosi lectores üii la Qiíinmm ¡larit'ii-n, de 
la pág. 17Í, curiosos detalles que no debcmijs ixqx;ttr 
en este sitio, y los cuales sirven de explicación á los 
dos grabados q'ne pubHcamos en las págs. lili) y 172: 
el priniero, croquis de M. d. Gaildrau, rcprese]ita la 
estudiantina española tocando airus nacionales. ant<! in­
mensa muchedumbre, en el jardín de las Tullurías; el 
segundo, croquis remitido por nuestro corresp<iiisal en 
París, 1). J . Mesa, figura el paso de la misma estu­
diantina por los concurridos bulevares. 

queo de arjuel oculto tesoro, Daubigny contó una suma 
(le un millar de francos, y se decidió á emprender in-
uiediatainente su primer viaje á Italia, püis del arte. 

^las parece que no |irodujeron impresión muy p]'o-
fnnda en su ánimo las grandiosas obras artísticas de los 
primeros maestros italianos, ni las ruinas venerables de 
Roma, ni las belhsimas colinas de Toscana: al contra­
rio, á toda la niclanciilica poesía de los recuei-dos, él 
preieria las riberas aonibrias del Ciase y los paisajes 
agrestes de la Normandía. 

Sus jirimeroB cuadros titnlái'onse: La Sñne a Clia-
rmh}i y Les Un 'fe B^zons; en 1S4H ganó una sej^un-
da medalla; en ]85;í y en lH5y el Jui'ado del Salón ]>a-
risiense de liellas Artes le concedió medalla de pri­
mera clase; en ]8fi7 obtuvo otra primera medalla en la 
Exposición Universid; en IM74, la roseta de oficial de 
la Legión de Honor consagró oficialmente un nombre 
que ya baliia adquirido rei>utacion euroyjea. 

Daabigny nació el ],'» de Febrero de 1H17, y falleció 
en París, eí 20 del mee (U'óximo pasado, cinco días des­
pués de halier cumplido sesenta y un años de edad, 
pero cuando aun se hallaba en tí)da la plenitud de la 
vida y con toda la madurez de su gran talento. 

En el Salan de 1877 present*'» un bellísimo cuadro 
que foé objeto de ainmada controversia: representaba 
una vasta campiña envuelta en las tinieblas de la no­
che, y el disco de la luna aparecía ya sobre el horizon­
te, derramando torrentes de una luz casi rojiza. Tal 
efecto de luna, que ]iarecia extraño y aun impropio á 
primera vista, adquiría luégcj, examinándolo atenta­
mente, una intensidad notable, y se imponía á la ima­
ginación del observador con todo el ]X)der de la verdad. 

Paubigny no tenía el brillante colorido de Díaz, ni 
]a dulzura de Huet, ni la poética de Corot, ni el vigor 
de Rousseau; pero entre todos estos nmestros, que fue­
ron BUS contemporáneos, se distinguía especialmente 
por el sentimiento sincero y preciso de la naturaleza. 

La escuela francesa ha perdido un paisista de ra­
za y im artista laborioso y liien reputado. 

EL PIXTOR üAtlBKlNY. 

T̂ a moderna escuela íVancesa de pítitui'a ha perdido 
en breves años no jwcos de sus representantes más dis­
tinguidos: después de H. Regnault, muerto por la pa­
tria en la flor de su juventud y al princijiio de su glo­
ria, la implacable muerte ha aiTcliatado á Paul Huet 
y Troyon, Tbcodore Rousseau v Mitlet, Diaa y Corot, 
al ilustre Daubigny, por último, cuyo retrató damos 
en la pág. \~'l. 

tia naturaleza habia dotado pródigamente de inesti­
mables dones á este artista, uuis éí tuvo sin eniliargo 
un ]x;nosü a]>rendizaje : durante nuicjios años ganó su 
subsistencia pintando flores, árboles y pequeñas esce­
nas pastoriles, que vendia á los l'ahrieantes de cajitas 
de S¡>a, y á la \'ez estudiaba om laboriosidad y cons­
tancia y bailaba medio de realizar economías, guardan­
do cuidadosimiente los productos en un agujero que 
habui practicado en la pared de su misma cámara. Di-
cese que después de algún tiempo, al verificar uji ai--

pretexto para cometer algunos atentados dignos de cas­
tigo. 

Por ñirtuna, á la hora en que trazamos estíís lineas 
el conflicto está á punto de resolvoi-se satisfactoriamen­
te , merced á la actividad del nuevo gobernador de la 
provincia, con el leal concui-so de varios alcaldes y la­
bradores de la Huerta de A'alencin. 

EXPOSrCIOX GENERAL DE BELLAS ARTES EK 1 8 7 8 . 

El Entlfiiv de Son SeUnria!/, cumiro de D. Alejandro Ferrant. 

iri MU,}-a<!it, cnflrlfo de D. Jaime MííPertt, 

Terminada ya la Exposición general de Bellas Artes 
en el presente año, y concedidos los premios por el Ju­
rado, empezamos en este número á presentar copias, 
por medio del grabado, de las obras artisticas más no­
tables que han figurado eu los salones del pabellón de 
Indo. 

Damos en las págs. 17i; y 177 una fiel reproducción 
del cuadro El. Enfi-erro de San Sebastian, original de 
I>. Alejandro Ferrant y Fischennaas, pensionado por 
concurso en la Academia Española de Roma, y la cual 
ha sido dibujada en la madera ]>OT el mismo autor del 
cuadro y grabada por M. Pannemaker. 

No debemos repetir a(|UÍ la descripción de esta obra 
de tirte, que lia sido premiada con medalla de primera 
clase : llamaremos la atención de nuestros lectores ha­
cia el artículo lY de La Expo&icion de Bellas Aries, 
que damos en la pág. 17ÍJ. 

—La Alborada es el titulo de un bello paisaje que 
reproduce nuestro grabado de la pág. I7íí, y su autor, 
el jóveu artista leridano D. Jaime Morera y (¡alicia, 
pensionado de número de la expresada Academia de 
Bellas Artes, en Ríjma ; el cuadro i'epresenta, como su 
titulo indica, ol amanecer de un dia de verano en las 
cercanías del histórico lago do Trasimeno, en Italia, 

El Sr, Morera, discípulo del distinguido artista don 
Carlos de Haes, ha presentado también otros dos bellos 
paisajes: Orillas del Wahl, y ('na Laguna i-n Lnireui', 
eu Holanda,-—habiendo obtenido una medalla de se­
gunda clase. 

El. '. Ft:MATEIí " , TIl 'O POPl-LAK ^ALENCJAIÍtí. 

Nada más oportumi actualmente ([ue el grabado de 
la pág. 1«0: representa, según fotografía del Sr. Lau-
rent, un muchacho de la huerta de Valencia- pertene­
ciente á la clase ó gremio de los femaiers, que surten 
de hortaliza á la ciudad del 'riiria'y recogen la basura 
de las casas para abonar con ella las fértiles ticn-as de 
la comarca. 

,; Quién ignora que Im femaler.'' valencianos se han 
declarado en huelga hace ya quince dias?—Dictó una 
orden el Alcalde primero de la capital disponiendo ijue 
cada caballería de los encargados de recoger el estiércol 
faera acompañada de dos personas, una'de las cuales 
debia cuidar de aquélla, mientras la otra entraba en 
las casas en busca de la basura ; mas los fhimler-s, con­
trariados en una antigua costumljre, y"alegando que 
no tenían personal bastante para pi-estar el serWcio que 
la autoridad municipal les exigía, se declararon en ame­
nazadora hvielga: Valencia se quedó sin ho]'taliza y CAR 
el estiércol, lo cual constituía un cambio poco venta­
joso para la ciudad. El Ayuntamiento adoptó disposi­
ciones á fin de (pie la población no sufriese los efectos 
de la huelga de he.Jhmtvrs, y éstos halla^ju entonces 

EL V. ANUELO WECÍ'HI, 

ilirector del 01»ervattirio del Colegio HOIUHJIU. 

A las siete de la tarde del 26 de Febrero último fa­
lleció en Roma, después de larga y dolorosa oníerme-
dad, el sabio jesuíta cuyo nombre sirve de epígrafe á 
estas líneas y cuyo retrato damos en la pág. 181 : el 
P, Angelo Secchi, uno de los hombres de ciencia que 
han adquirido en nuestros días reputación más grande 
y más legitima. 

Nacióen Reggio di Modena, el 2£)deJaniode 1818, 
de ]iiadoBos y modestos padres, y á los quince años de 
edad, después de haber estudiado Filosofía en la Tni-
versidad (¡regoriana, ingresó en la Compañía de .lesus; 
estudió luego las (•iencias sagradas y á la vez la Fisica 
y las Matemáticas,para las cuales mostró desde el prin­
cipio la más elevada aptitud, y cuando los jesuítas fue­
ron espulsados de Roma, en 1847, msircbó á Inglater­
ra con sus inmediatos superiores, y concluyó el último 
de sus cursos teológicos, que la revolución habia inter­
rumpido, ^n el C(ilegi(> de Rtonejust. 

Al poco tiempt) fué Ilaniado á IOH Estados-l'nidos de 
América, cuyo liberal Gobierno había dado hospitali­
dad generoaa'y cátedras distinguidas á los RR. PP. De 
Vico, sabio astrónomo, y Piancini, físico renombrado; 
enseñó Matemáticas elementales en el Colegio de Geor-
gestown, y pubhcó sus primeros trabajos científicos so­
bre un nuevo aparato para la trasmisitiu de los signos 
telegráficos, y sobre las corriente eléctricos considera­
das matemáticamente, 

En 1849 falleció en Londres el doctísimo P. De Vi­
co, director del Observatorio del Colegio Romano, y fué 
nombrado para reemplazarle el P. Angelo Secchi: ocur­
rió entonces la restauración de Pió I X , y uno de los 
primeros actos del Soberano Pontífice fué llamar i los 
•jesuítas á Roma y encargarles de nuevo la dirección 
de aquel famoso Colegio. 

Instalado el P. Secchi en el Observatorio, bien pron­
to echó de ver que el lugar en que éste se hallaba situa­
do, en un ángulo de la fachada principal de la t'nivcrsi-
dad, no era el raáa á propósito para la esíictitud de las 
observaciones, y pudo c-tinseguir en breve que se fun­
dase un nuevo Observatorio s<jbre la iglesia de San Ig­
nacio: el P. Paolo de Contí Rosa-Antonísi, ayudante 
del P. Secchi, logró adquirir, merced á la litieralidud 
de sus parientes, el gran ecuatorial de Mcrt;; « ÍU un 
péndulo sideral de Deiit, y el Sumo Pontífice, jirotec-
tor decidido de los adelantos científicos, señaló uui* 
crecida subvención para terminar las obras de l'ábriea 
y comprar nuevos instrninentos íistronomicos. 

Importantísimas obras científicas ha legado á la pos­
teridad el sabio astrónomo : La (.'nitíad dii (aa fueízax 

fisirafi fué publicada en italiano y en francés hacia 
' l872, y dos años más tarde aparecía tradu(;ida en in­
glés y en alemán ; su G<aulro físico del mtema solar Íni-
bia obtenido años antee un éxito asombroso; sn gran­
dioso Tratado del Sol es el libro mas completo y el me­
jor que existe acerca de la naturaleza y la censtitucion 
fisica del astro del dia, 

Otros estudios más pequeños, pero también impor­
tantísimos, se deben al P . Secchi: un tratado acerca 
de las estrellas; un diwiurso relativo á la gigantesf/a 
obra de la piorforacion de los AI[K'B : un volumen titu­
lado La ÁJiüiira Milla base Iri/jnnoiiiHrim delta l'Í/i 
Appia ; varías lucidas conferencias sobre Cosmoffrafta, y 
otros trabajos notables. 

En 18.'j£í inventó e! J/ff^reógrafo, instrumento que 
propoi-ciona autoniáti(;amente las indicíiciones relativas 
á los principales fenómenos meteorológicos (ron una 
precisión verdaderamente matemática.' Pío IX hizo 
construir el primer ejemplar de este maravilloso apara­
to , que costó IH.(HH) liras, y el Jurado de la Kx|;Kisicinn 
de Paris, formado por los hombres de ciencia más emi­
nentes de todas las naciones, concedió á sn inventor, 
por aclamación, el premio de primera clase y medalla 
de oro, á la vez que el emperador Napoleón ÍI I le con­
decoraba con la cnuí de oficial de la. Legión de Ibinor. 

En 1872 el P. Secir.bi represent(> á los Estados Pon­
tificios en la Comisión internacional del Metro, y eu 
1874 tomó parte en oí Congreso científico de Palermo 
y aceptó la presidencia de la sección meteorológica y 
astronómica. 

En Madrid estuvo también el P. Secchi, en I8C<>,. 
para observar el fjimi so cclipsí! de Sol (juc íKíiirrió en 
aquel año, y dio pruebas ítTccusables de sus jirofiindos 
conocimientos científicos, v á la vez de su gran motles-
t i a : sabemos que el digno f)irector del fíbservatorio As-
tronóraico de esta C<'irte le invitó entiJnces á hospedar­
se en su casa; mas el insigne astrtJnonio, que. como je­
suíta <pie era, venia á Madrid con alojamiento deaig-

; nado iior sus superiores, y bien niodcstí) por cierto, iw.'. 
I pudo uueptuí la utcnta invitación indic-jida. 
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N.° 5 

El Direttor do LA ILUSTRACIOX 
ESPÁTULA Y AMERICV-NA posee una 
curiosa carta aiitiijrrata del P. Seí> 
chi, fecliada en Koma el í{l de Fe­
brero de 1H77, precÍBamente un afu> 
juBÉo antes del falleciniiento de BU 
ilustre autor, la cual darémoü repro­
ducida en exacto facsimile con el 
númerií próximo. 

Era de inffenio vivaz y de t'antasüi 
esencialmeute poética ; creaba hipó­
tesis atrevidisimaH, y más de una 
vez ilustres profesóle» se negaron á 
aceptar BUS lucubraciones cientificas, 
suponiéndolas destituidas de sólido 
íundamentu. 

Con la muerte del P. Secchi, la 
Ifrlesia y la ciencia astronómica han 
sufrido una pérdida de difícil repa­
ración. 

ADRIANO PULIR. 
ConfPi'etiL'ia píirn pactnr el afniÍ,tLclo 

y los preliniinarei t\e paz. 

Al dirigirse el general Gonrko, á 
mediados "de Enero, hacia Adrianó-
JXJIÍS Ó Anilrinópolis, creian los ru­
sos que atjuella plaza había de ser 
objeti) tk' npei"at:ioucs difíciles, sa­
biondo que estaba rodeada de un 
viístii Cíuupu fortificado, en vi cual se 
eontabau liasta treinta y cinco fuer­
tes con cañones Krupp; mas los tur­
cos, que liabian agotíido su firmeza 
en el primer period<í de la gnerra, 
de8pÍe^>'ando todos los recun^os y con­
centrando todos sus medios de resis­
tencia en Plevvna y al ^"orte de los 
Balkaues. adoptaron la iuesperiida 
resolución de evacuar la plaza y de­
jar iVam-o el paso al ejército inva­
sor : Anclrinópolis, el Mo.sroii t/f Tur-
í/tiia, como llaman los moscovitas á 
la antigua ciudad de Adriano, ala-iti 
sus puertas á los soldados victorio­
sos de Uusia. 

Pocos dias desjmes, cuando el 
(.irau Duque Nicolás entró en la 
misma ciudad, dióse principio á las 
conlereneias para pactar un armis­
ticio y lirmar los preliniinarea de la 
paz : bajo la presidenoia del Gran 
Duque, asistieron á ella como ple-

r,L n.NTnlt M. DACIÜüXV, 
dibtingiiUo jNüBistft; •j- en l'ai'is el l!ii ik- l-'fliiiTo último 

ñipo tenciarios turcos Server Pacha 
y Namyk Pacha, y como plenipo-
tenciarioí* rusos, el general Nei">o-
líajtoliitsky. ayudante de campo del 
I)rÍneipc Nicolás, y el general Neli-
<h>w, ilustrado jóle de Mstado Ma­
yor, y á la una en punto de la tar­
de del día ol de Enero i|ue(larini hr-
madus, en electo, lus preliminares 
de la paa. 

A este importante suceso, que pu­
so término á la cruel guerra entre 
Rusia y Turquía, se refiere nuestro 
segundo graliudo de la pág. iHl, 

Sabido es i-]ne el tratado do Han 
Rtephano, tírnrado en la ]toblacion 
de este nombre el día :; del actual, 
t^mtírmó los preliminares de Adria-
nópolis, y st'ñaia preeisameuto las 
L-imdieinucR de la paz ; aunque éstas 
no Bun (mnocidas con exactitud, 
))or(]ue (̂1 Gobiern<( ruso ha dilerido 
la rromiiiiicaeion oiieial á las poten-
'ias europeas, Biibese ([Ue en ellas no 
se cíinsigna la eesion de la ilota aco-
lazada do Turquía á la Rusia : que 
r\ puerto de Salónica nu formani 
jiarte del nuevo estado de liiilgaria; 
que la indenmizacion de guerra se 
ele\'ar;l á la enorme suma de siete 
mil rnillimcsde franelas, de los cua­
les las cuatro quintas partes serán 
llagadas en territorio ai'meiiin; ipie 
la cuestión de los Estrcelios, en fin, 
(lUe tanto interesa á Inglaterra, que­
da, reservada á la decisión de lui 
Congreso ciiro]ie<t. San Ste])|]imü, 
]mebío donde ha sido lirmada la paz, 
está situado en la costa Norte del 
mar de Mármara, etdVcnto del mon­
te Olimpo y liis islas de los Prin-
cíjíPK; su ])ohlacion se eleva á •i.0(^0 
babitautes: tiene dos mczí]!i¡tas y 
una iglesia católica, servida poV 
m<iiijes eapuobiiios, bajo la protec­
ción lie l'raticia: la atraviesa el ca­
mino de hierro de ('onstaiit.inop|;i,y 
en sus iumediaciíjnos se hallan ves-
tigiiis de antigujis y grandes ciu­
dades, tales como instes de colum­
nas , sarcófagos, piedras tumulu-
rea, GU: 

EL'(?IÍ.HIO MArviiNh:̂  UK YKJ^^SCII. 

i 

PAlCbS.—i'AbLü itb LA L.~l•Li'lA:\iI.^.\ hM'A.Nai.A Pon Ujn ijuL'bEVALb».—i^Crópiís de nuí-titro cjrrespoUial en Paris, D. J . ilesa.; 
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LA QUINCENA PARISIÉN, 

SOIARIO. 

Uíia sorpresa.—Cunto ¡iiir [««•« ' la vr>7 ile In [inM-iri.— Cii!í>rcR qtip tin-
Mnn ul cnrnKDu.~l.tt .Wir en el tPíitro iln la Dpírn fmmypn,—I.ÍIB en-
tudianles lie Salniiianc« y Alrjiln, y l i s de Ciimaval. (Vintnitite» — 
Vnsui giie lince pTcfcridleí' laRcnilejiiclnii i\ lim lnnilL'viires.- In.'.trr.uiPTi-
tns '|Tie pierden el KI^IIMH ruiiriilo viiíiie o tm IL tniHHiitirlH a enulnnier 
tiUtflncío,—Trajín y cnsccha ile aiilaii*"!* t1e la llaiiiniiftCí^tudiaiLtinniiiii-
(IrUeña. — A i|ní Be ha rniliiclili» aqnl el Carnaval, — Eiitrailii ili' l;i 
(.'anTüsiiiH. —firmones.—La ExpíiMcinii refHHa.—í^iiitoman que jirestüi-
t a 1(1 Sección psixiíldhi,—UesnrrDlIo irniu-trial IÍP Kripañaen loa lilri-
nifw nii<c ailus. — SÍKtwiia lie •li'rivacifiu de priiductus jiieailo [xir el 
Sr. Pontíis.—VinjproB <|iie veiiilráii iln seguro y vhijcTos i]afí no hay ne-
fml (le liíjf vpniian.—i'u'mi" suporfiulules,— f.t i-iciríoii, Ji.iiyiii'I ¡Ir l-i 
toHHrf.—Jiiiirniil ilm rfiriiiifiu- <•/ -lyi iifinmn/ii-x.^Miinih ii¡- '¡'t rrtibn-
r"fí-r.i. —•WntunrtR i'iTiwlaü haee riüii ÍLTIÍIS, que se uliririin el 30 ili; 
M:iyo. 

Marzo, 1 ] . 

Tiletráliíimos fasiialniente ol Dimiiii.ixn de Cíiniji-
val ú la pinza Uo la Opera, t-naiulo víinos Ileuü ÍIC 
ircnt^' [i\ ^'ra(k'i-ia ck't teatni y una ¡íaite del cspaciit 
(\\Mi la separa del boiilcvard: hüliiaiivis cHtuplidu <-\ 
d(?iii'r i|Ui' eiik'iuU'iiios nos impone luioBtro enrai'fío 
díMTdin'ptaíí ]>ara LA liji'STHAfiON. dt' airntar cni-
dadoSiUiieiitL' tí)d,iíí las nüifínnas las iitivedades que se 
Miiiiiirinii ]jaiM c-l dia, y ni mientra (.'artera, ni nues­
tra nunniíria, nos decían que KC es]«erara en aipnl 
sitifj eiiBii alguna jwr la rual pudiera exfiliciU'ne el 
^-njxnpie teniamoB delante: lo ¡iii)irevÍ8tü dfl easo 
sirvió de esfcíundu á la cLirioHÍdad obliiíadii en quien 
hace i-evistas de lo cjuo por aquí acontece, y nos 
llevó á mezclamos con la concurrencia y trepar ]i(a-
la escalinata. Tocábamos á la mitad de ella, cuandn 
los sonidos do unas cuantas ílautas nos produjernn 
ti efecti.) de una voz querida, nu oída en miiclin 
tiempo, pero (jue no se cunfunde Cí>n n¡n};niia 
otra, i|iie súbitamonte hace vibrar todas las fibras 
niás sensibles y saca de su letarjío todos li's senti-
niientus nuLs tienius ; l!e<riibaniofi al último (lelda-
ño de la p'aderia. cuando la bóveda del ¡lórtico del 
teatro nos envió un ilObil eco del canto popular mÚH 
Íns].iirado ijue ú nuestro entender juiedc encontrar­
se en nación íilgniiü, y nos reveló con aliíunas ñutas 
lo que allí estaba pasando. 

La casualidad lia heebo ([iie lialliindunos á orillas 
del Illiiü, del Tíbery del Tajo, vows <) Instrnnien-
tüs liavan trnidct á nuestros nidos las eani-ioncs dei 
mediodía de lu Peninsiila Ibérica, láiiiíaitlas nieln-
días que, si recuerdan diikrnieiite el sol, las brisas y 
los aleetoB de la patria , también llejían acoi-n]>arLa-
das de la pereza y la \'olni)ti]osidad del ü'eiiio ára-
))c qiie las lia lefrado, des]tues que ai]nella rnza se 
cansó de poblar los vientos con tjncjas de sns amo-
ix's en lassereiinLas á las sultanas ; jiern liay al m'ien-
te de España un canto "\-ti'il. lleno de amar.iím-:! y 
sentimiento mezclados, qne resuena en nuestro vü-
razon ct>mo si ínera la vo?. de la patria misma. 

Aquellos compases crraves y doloridas con que em­
pieza la -Jota, como una letanía destinada á s<?r\ir 
de introducción ni poema de los sufrimientos de un 
pueblo scrin, i-efiexivo y valeroso; aquel lamento 
amai-tío y burlón que cierra la primera parte : aquel 
mnnnnlío vaî rj y i.'<mfu.síi. melancólico y consolador 
de la setrunda; aquellos sentidisimos acentos de la 
tercera, que imitccn una explosión de altivez y nn 
reto enérfíico; aquel concierto de .líciuidos Í|UC sín-en 
de epíloETií á esa sublime expi-esion cantada del eter­
no drama por que viene pasando la vida real de nn 
pueblo, <(Uc I|ii]'a y rie casi á un mismo tiempo, ncjs 
])i-oducen tal eí'eeto, que ])ara nosotros d canto de 
ZarafToza, la ciudad que en este sifrlo demostró al 
mundo la intet,n-idad de la raza numantina li través 
de los sitrlos, es la peifecta expresión del ^yn'xu na­
cional y de la lil<isof'ia i)i)pular de España toda en­
tera ; n'aciou sincrular, que cantandu se levantó c(in-
tra un formidable invasor: cantando le desatió en 
Zaracroza y Gerona; cantando obli,£íó á sus destro­
zadas huestes á i-epasar la frontera; cantando hact: 
las i'evoluciones ; cantiuido UUKTC, cantando i'csnci-
ta y cantando se exalta, para i-eirse al ]3oi-o tiempn 
de su entusiasmo cun una <'anci(m nuLs. ¡Calcúlese 
la sensación í[Ue exi>erimetitaría]n<js oyendo salii- del 
teatro de la 0|)era francesa los ecos de la Join, ann-
i|ne muy apajíados y con ma! acuerdo esco<;idos entre 
los disfraces de las modernas variaciones de zarztie-
lal Apí'̂ nas acabábamos de lle*rar. cuando coin'luyfi 
el canto, y }}or medio de la fíente se abrió paso el 
pT-imer jciven del fjrupo de loa sesenta y cuatro llefrudos 
de Jladi'id para pasar el Carimval en París; sobre su 
pm-A de terc'ojielo campeaba un lazo con los colo­
res del ¡)abclIon español, cu f|ue reposan »:ozusos 
los ojos del í|ue se halla léjo.s de sn smiibi-a (¡uerida; 
ÍAÍAO templaba nuestro ánimo jtara que experimenta­
ra la aleiirría que se apodera del corazón cuando, á 
larwadistancia del suelo natal, se encuentra un ^TM-
pií de ccjmpatriotas que en la expresión de sus ros­
tros, en el metal de su voz y basta en sus movi­
mientos ŷ  acciones, pareí'cn traer, no sólo los i-e-
cuerdos, sino hasta las confidencias de esa dulcísima 
é incomparable madre que se llama patria. 

J ^ que estábamos viendo tenia una sencilla ex-
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plicacion: los jóvenes madrileños ci;menzaron á tocar 
en la plaza de la Opera piezas de su repertorio; loe 
fliiardiatiCB déla paz los internimpieron, oponiéndose 
á aquel espectáculo inesperado, que atrayendo curiosos, 
eiupuzaba á estorbar la eiroulacion: la ctmiparsa hubo 
de refugiarse en el vestíbulo del teatro de donde salió 
á poeo tiempo» para continuar el itinerario que se tenía 
trazado, y destilando ¡lor delante de nasotros, nos dio 
orasinn para examinar los ricos trajes de los sesenta y 
cuatro individuos de ella, <|iie asi se parecían á los de 
los gonuiuüs estudiantes <\ac por las aulas de Salaman­
ca y Alcalá arrastraban liayetas, como los vestidi>s de 
las pastoras del teatro á I<is de las verdaderas zagalas 
(|ue pasati la vida entre zarzales: jubón y gregüoscos de 
terciopelo net¡,TO <'on luitones do ivcero, y ancho cuello 
de encajes; medias de setla, tamlfien iie.iíras ; ziipatos 
de char<il con lazo de iiínal ct)lor y hebilla de acero; 
jíuante blanco de caliritilla ; ^nrra de terciopelo con mi 
nudo de cinta anuirilla y encarnada en unos pocos; en 
Ids nuís, sombrero apuñeado {rki'im irarh'/jiiiii, dicen 
les peritklicos de aquii, y la finiesCa cuí-ljara á ^^aisa de 
escarapela ; tal era el atavirj de estos bachilleres, más 
(') móuns a Liten ticos, ([ue díictores de los m:ís encopeta­
dos se hubieran dadii con un canto en los pechos p<>f 
tener en siglo xvi para presentarse en la procesión del 

liU comparsa montó, no en malas de paso ni en recuas 
de arriero, sino en ilos brmls de los que acaparan los 
t(>uristas ingleses para ir á las carreras de Lougcrhamps, 

^tirados por caballos pL'rcberi)ne8, arreados por coohei'os 
(íon traje tradíci<nud del postilion ft-ances ; á la voz del 
hii'i sacramentjil, en ([uu se citra siqiii toda la intermi­
nable conversación que cun las muías teiiian nuestros 
mayorales y toda la gritería de epif;ramas, chistes, mal-

' dieíones, interjet;riones y blasí'emias que como elemen­
to indispensahlL' de loa>mocir)n eran de uso L^eneral en 
los tiempos en que no se podia ser estudiante sin po­
nerse sotana y manteo , que no duraban nuevos y lim­
pios más tíem])o al que los estrenaba que el que neí;e-
sitahau los abunadug á apagar la mrpanfa con la stipa 

'bolla, pararoniperlosy llen;u*los de grasa á fin de resta­
blecer la if^ualdad <lcl desaseo. 

Kti esí-is vehículos auglofranceses empreudií) su pa-
;8e(> }M>r li,« bonlevares la estndiaiitiiia de Carnaval, 
^oomo una aparición de tintaño engarzada en la moda 
del dia, dejaiulo en nosotros un deseneanco después del 
sacudimiento de entusiasmo que nos produjeron los pri­

meros compases ti"uncados de las flautas; diez y seis gui-
tari'as.diez víoliues, seis bandurrias, ocho ílautasydiez 
panderetas, que en las tortunsas callejuelas y estrei^has 
encrucijadas de las antiguas ciudades uiiiversitiu-iaa de 
España hubieran jiroducido un ruido deswmunal, apenas 
se oían en las rectas y anchas vias y plazas que impíme 
la vida moderna á las ciudades en armonía con las exi­
gencias de la civilización. Sólo cuando colocada la estu­
diantina en los balcones de las oficinas del/V^farp^é ilu­
minados BUS trajes tuuebres por la alegre y esplendente 
claridad de la luz eléctrica, ijue daba á los jó\ene8 ves­
tidos de estudiantes el aspecto de <itros tantos marqueses 
de Villena recien sahdos de la redoma, en dias en que 
el teléfono puede hacer oir en Oácíiz el tenue sonido del 
guitaiTtllo, que no se oye en una plaza; sólo en la estre­
cha y no luuy frecuentada calle Droaot pudo apreciarse 
al aire Ubre la habilidad de rauclujs de los ejeiuitautes, 
cuando no venía á estor])ar el imiportuno ruido de las 
trompas de caza, uno de los pocos y el más estúpido re-
zíuío del Carnaval que aquí se conserva. 

Después de la i>roiuBÍon de telegramas y noticias que 
sobre la estudiantina se han enviado á los periódicos de 
Madrideño tendría ínteR's lo que podríamos decir acer­
ca do su pere»TÍnacíon \n>v varios saluues y sitios de 
París, desde sus primeras visitas al Emi)ajador de Es­
paña , que luego \<i& presentó en el Elíseo, á las Redac­
ciones de LeFifjaroy Laümdoiít, al palacio Basilewsskí, 
al Círculo de la prensa conserva^iora, al Preíecto de po­
licía, á la hija del Sr, Manzanedo, il liotlischild, Ttiera, 
Pereire, y á varias casas del arisU>erátíco barrio de la 
Estrella, donde ha sido sumamente iestejada, hasta 
el Tribunal de Comercio, cuyos ec(iS austeros, revo­
lados i)or másica tan insólita, no sabían á qué atener-
so ; hasta las escuelas de Derecho y Medicina, en la cual 
tocaron jotas y seguidillas delante de la estatua de bron­
ce de líichat; hasta el banquete, en fin, de los estudian­
tes de París, que tomando por lo serio los trajes de la 
«ímjjarsa humorística venida de España, brindaron por 
la fratertndad escolar, por la unión de la raza latina, 
l)or la América liberal, y no sabemos por cuántas cosas 
más. Sólo la lozanía de la juventud ha podido dar fuer­
zas á los expedicionarios para la faena de ese nrovimíen-
to verdaderamente contíiuio. 

Los ha favorecido el tiempo, que ha sido espléndido 
los tres dias de Caraaval; no les ha hecho sombra du­
rante él ninguna mascarada; algunos vehículos alqui­
lados por los empresarios de bailes de tercer orden ; al­
gunos carruajes empavesados á costa de industríales, 
para quienes codas las especies do reclamos son buenos, 
siempre que obliguen á leer el anuncio del mejor cho­
colate, el mejor calzado, la mejor mostaza y la mejor 
casa de ropas hechas; bastantes niños con trajes sin 
novedad ni gracia; machos pilluelos atronando los oídos 

con las infernales trompas; ni una comparsa, ni una 
cabalgata, ni una comitiva, ni siquiera la marcha triun­
fal del antiguo Buey (iordo; tal ha ])asndo el principio 
de la última semana. Para demostrar hasta qué punto 
ha concluido aqui el Carnaval, bastará decir que los 
pei'iódicos han podido levantar acta de los siguientes 
individuos lanzados á la calle con trajes desusados: un 
pastor y una pastora de los Alpes; una pobre JI/ÍTÍV/-
l/ems/' am tonelete y escotada, que sus padres tuvie­
ron la crueldad de exhibir tiritando en el boule\'ard de 
los Italianos, y un sujeto que, montado en un pesadi) 
caballo y remedando á un alt(í jtersonaje, representante.; 
de un régimen caído, en su traje, sus hic<'innes, su bi­
gote, su peinado, sus actitudes y la majestad do sobe­
rano wm que saludaba, tuvo la ocurrencia poco fehz. 
por más ijue se la aplaudiera y celebrara calorosamente 
la multitud que le escoltíí desde la Magdalena á la Bas­
tilla, de poner en caricatura lo que la desgracia y la 
tumba hacen respetable. (Jran ííoncurrencia en los bou-
levares, jiara asistir á im destile de nníscaraa que no 
existe ya. y también para gozar de la bueini temperatu­
ra ; afluencia inmensa á los restaurants, ]>ara reparar 
las fuerzas jwírdidas en el paseo; pocos disfraces en los 
bailes (¿.r){lo en el de la (tpera, donde hubo lO.iMií ])er-
sonas); mufthisimas cenas; furor de danzar, y alegría 
general, eso ha habido en vísperas del Miércoles de Ce­
niza, en que, no echando París de menos las máscaras, 
á quienes persigue con rechiflas, ni teniendo condicio­
nes ])ara ser austero, se ha limitado á entrar en la Cua-
i-esma con su fisonomía habitual, sin afición á perderla, 
para volver á celebrar las saturnales con (pie se prepa­
raba un tiempo á observar las ordenanzas sobre la com­
postura do la ciudad en los terribles cuarenta dias de 
abstinencia, en los cuales había tales restricciones, que 
los carniceros y salchicheros ([ue vendieran la más pe­
queña cantidad de carne, aunipie fuera para los enfer­
mos, tenían j)or castigo, no ¡lonas ])UTiiraont.e espiritua­
les, sino confiscación de bienes y exposición en la pi­
cota. 

No porque hayan desaparecido .semejantes sistemas 
de penitencias han quedado los templos vacíos do cre­
yentes ; por el contrario, la concurrencia íia sido gran­
dísima, señaladamente á los de San Agustín, la Trini­
dad , Nuestra Señora de Loreto y Santa Cecilia ; y está 
siendo inmensa á las veintiuna iglesias en que oradores 
notables predican estos dias ; siendo difícil hallar medio 
de oir al obispo Monseñor Viard y al padre Monsabré, 
que ha comenzado á dar conferencias sobi-c la Encarna­
ción enXotrc-Dame, proponiéndose tratar los siguientes 
puntos: ¿ Hay un hombre Dios 'í ¿Cómo debemos con­
cebirle ;'; preguntas á que respondirán las siguientes 
4'onfereiK;ías: I.", el testimonio de lus hechos: '2:', ia 
afirmación cristiana; ü.", la afirmación de .Jesucristo; 
•!.•', la posibilidad de la encarnación ; ;>.'\ la unión liipos-
tática; C", los falsos Cristos. 

Más de 40.0l>0 personas han acudido el Domingo de 
Carnaval á los alrededores de la Exposición, y M.Oi lO han 
atravesado el Sena, del Campo de Marte al Trocadero, 
ó vice-versa, en los vapores encargados de este servicio 
durante la interceptación del puente de -lena. Las de­
mandas de terreno han excedido de tal modo á todas 
las previsiones, que, en la imposibilidad de aglomerar 
tantas cosas dentro de los límites marcados al concur­
so, ha sido necesario salir de ellos y dejar que rebosen 
ciertas instalaciones á lo largo del muelle y en la expla­
nada de los Inválidos, donde se colocarán exposiciones 
esiHJciales, en cuyos preparativos se trabaja con la ma­
yor actividad. Eso mismo ha sucedido i'on la Sección 
de España, en (pie, excediendo el número de exposito­
res , no sólo á los que han acudido á otros certámenes 
nniversales, sino á todos los cálculos que píira el próxi­
mo se habían formado, después de aprovechar palmo á 
palmo el sitio deque podia disponerse, ha haliido que 
llevar á otros en que antes no se pensaba una ]>arte no 
peíiueña de objetos. 

Pero el brillo de nuestra representación en el con­
curso internacional va, según vemos, á estar, más aun 
que en lo cuantío^» de ellos, en su naturaleza; <le lo 
cual resultarán dos demostraciones á cual más impor­
tante: que en Esjjaña, desde la anterior Ex})osicíon 
de París, es decir, en los últimos once añ<>s, que se 
creían de marasmo, el desarrollo irnlustrial ha sido ver­
daderamente sorprendente : que nuestra nación presen­
ta (Kir ]íriniera vez productos manulaf^turados que no 
sos]iechan siquiera los extranjeros, y de que hasta hace 
pdcos años les éramos totalmente triltutarios. No hay 
¡jara que decir que en Agricultura podemos hacer un 
pa]ie! de primer orden, bastante bueno en punto á Ga­
nadería, y no del todo malo en Hortícaltnra ; á ello ha 
de (Contribuir el método hábilmente imaginado por el 
Comisario delegado D. Emilio de loa Saiitos, de es(;a-
lonar las derívaiáones de cada producto de la tierra, 
como las ramas que desprendiéndose del tronco arrai­
gado en el suelo, van extendiéndose y multiplicándose 
para trasformar la madera y la savia en frutos opulen­
tos : por ejemplo, el grano de trigo que se siembra y la 
paja y la espiga que procíuce ; la espigii que se muele y 
la harina, el Sidvado y residuos que da de sí ; la harina 
que se utiliza y el pan, la fécula, las [lastas, el almidón 
que con ella se confeccionan, etc., etc. Podemos traer 

algim material de enseñanza primaria; algo de cons­
trucción de globos y mapas; de fabricaciou de papel; 
de material para Medicina é Higiene ; de jiapeles pinta­
dos, (cuchillería, platería, relojería, perfumería, boto­
nería y condecoraciones; objetos de viaje y juguetes: 
podemos presentarnos mejor ai'in con aparatáis y pnice-
dimientos para, el alumbrado y calefacción, metalurgia, 
productos (piimicos y fannacé'urit^os, telegrafía é inge­
niería: n*i se espera, y puede suceder, (]ne Ksi)aña iq>a-
rezcH adelantarhi en litogi'afía, en cromos, en grabados, 
en imprenta y librería; en nniterial de enseñanza do 
ciegos y aordo-mudos; en cartulinas y cartones: en ma­
terial parii dibujar y pintar; en instrumentos de preci­
sión, obras de taiiiwrhi y decoración; cristales, vidrios 
y vidrieras: cerámica, galvanoplastia, bríjuces do arte 
y armas portátiles : es posible, en fin, qno en tejidos de 
algodón, cáñamo, lana y seda; en tajnces, alfombras y 
otros tejidos para mnebles; en calzado, curtidos, pele­
tería y guarnícioneriíj; encajes, tules, blondas y pasa­
manería; píanos, é industrias alimenticias, hagamijs UTI 
hríllantisimo papel. Seguridad tenemos de (pie hemos 
de estar bien representados en algunos de los congresos 
es¡K;ciales, que, como dijimos hace tiemjio. van á cons­
tituir una fecundísima exposición de ideas id lado de 
la Exfiosícion material. 

¡ (Ijiilá nos acompañara lii misma certidumbre de ({VÍ' 
niiestros pobres maestros de instrucción primaria no 
brillaran por su ausencia en el Congreso intemaeional 
de ])rofes(.)res de prinnra enseñanza que se está organi­
zando bajo los auspicios del Ministerio de Instrucción 
ptiblíca! ; Ojidá supiéramos que esta vez habíamos de 
ver por aquí menos viajeros superficiales de los que mi­
ran la Exposición como pret<.'xto de fiestas, ])ara las 
cuales necesitan traer á París mayor suma de dinero 
que la de costumbre otnts años, y más visitantes de los 
que, con utilidad pro])ia y jirovecho Uiicional. se pro­
pongan estudiar n>almeiite el concursii internacional! 
¡Ojalá llegaran ]ior acá noticias de que había quienes 
se ocupaban en estimular y decidir á nuestros coseche­
ros é industriales á que, reconociendo que la unión 
constituye, no solo la fuerza, sino la economía, se agru-
páj-an para venir á la Kx[M>s¡cíon, guiados, instalados y 
dirigidos por quienes tuvieran fe en (pie la inteligencia 
y el buen deseo vencen todas las dificultades, y ])udié-
ranios ver este verano á orillas del Sena agrupaciones 
de pro\-íncíanos españoles que, e-on sus modestos, pero 
pintorescos trajes de dia de fiesta. Henos de carácter y 
de color, destíhiran por las calles cíe París entre la mul-
ticud agolpada para contemplarlos y saludarlos I Aun 
recordamos C(>mii fueron acogidas las falanges de obre­
ros que de los departamentos y de Inglaterra, Alema­
nia, Bétgicayotros países viuierony volvieron en ]M)17, 
habiendo gastado idgnuos grupos de ]irovíncía en el re­
corrido de 'MK) kilómetros de ferro-carril, alojamiento, 
alimento, entrada en la Kxposicíon y hasta una noche 
de teatro, 2'i írancos 'i céntimos, en vez de ¿\M) (]ue, 
como mínimum, les imbiera costado el viaje viniendo 
aislados, ain guia ni consejo: auméntese el desembolso 
en proporción á la mayor distancia, tomando por base 
ese ejemplo jirát^tíco, y se verá que la idea es perfecta­
mente realizable. 

Itennidos en grata i>eregrinacíün los que se conocen 
y comprenden, j)odrian interrogarse mutuamente y co­
municarse sus impresiones y sus juicios, durante el vía-
je y mucho tiempo después en su domicilio, complacién­
dose en evocar los recuerdos díi la expedición, con apa­
riencia de recreo y con uti fondo inmenso de utíhdad 
positiva. Los campesinos que vinieron á la Exposición 
del IÍ7, para cuya imaginación sencilla no habia más 
horizontes que los de la comarca en que habían nacido, 
ni más adelanto posible que el adelanto suyo, en tres 
dias volvieron con un nuevo mundo en la cabeza, con 
ideas y aspiraciones de mejoras en que ánt^s no sofui-
ban, (Jon semillas nuevas en los bolsillos, con dibujos y 
descripciones y precios de máquinas útiles en la carte­
ra : el viaje en compañía empezó estrechando los lazos 
de coniimñerisnio; la correría en corporación les obli­
gó á conducirse dignamente ; solos, hubieran participa­
do de la sociedad de las tabernas; unidos, guardaron la 
compostura necesaria ; aislados, habrían visto material­
mente las niííquínas é instruraenttis que les interesaban, 
pero apenas las habrían comprendido ; en grupo, tuvie­
ron la expHcaeion minuciosa de los constructores, á 
quienes importaba propagar su adelanto con las expe­
riencias, la]>alabra, los prosttectos y catálogos. El lü 
por Uto no más de his carav¡mas que vinieran á obser­
var y volvieran meditando, bastaria para imprimir un 
gran movimiento de adelanto en las localidades de que 
procediera. ¡Qué ocasión para que algun<ts de nuestros 
infinitos aspirantes á dijnitados salieran del camino 
trilhulo de dádivas (wruptoras y las promesas ilusorias, 
y variando los proeedinuentos'con que se acostumbra 
conquistar electores, se ganaran verdaderas simpatías, 
tomando á su cargo organizar en los distritos expedi­
ciones de ]K.'regTÍnüs á la Exposición, rurales ó lu-banas, 
agrícolas ú obreras, con que el país ganaría tanto como 
le ha(.:e ]K:rder cierto género de propagandas '. 

Descendamos de un salto desde r^onsideraciones de 
esL̂  orden, á que nos hemos dejado llevar im])UÍsadü8 
por nuestro buen deseo, hasta los asuntos más superfi-
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cialcB de la quincena: las prefriintas enitrmáticas: las 
letras BcmbradaB á frranel al pié de luiestrii última car­
ta, (.Tan fl anuncio lie un íollutin titulado O hoii M. le 
Bmix: el pajujl ddbUidn por uiitad prodiK'enna ÍÍÍÍÍ'', 
nombre de un pescadn, y el piw jim plii' juatifica la pa­
labra Pm-pU-p c-on que se ilcsi^ma el álamo. La cosa 
toda ella us ustiipida: nos anticipamoa JÍ decirlo desde 
que se puso en mnda, pero el caso es que en esta sema­
na ha lleiíudo á tener dos órfraiHis especiales en la pren­
sa . y del primevo que apareció, Ln Qi{i:''Hoii, jounml dr 
fatojiíirr, se han vendido CO.Odi) ejemplares. También 
ban nacido el Jotiriíal tiea qommcux ei de." gomm'-ui^i's y 
un Monitem- de« celibaiaires, orejano de una ageneía de 
matrimonios y eonsafrrado á aproximar los individuos 
que no quieran llevar más adelante su sdlterní; nada 
íaíta en esta publicación -, ni numerosos avisos, en que 
se detallan minuciosamente los brillantes partidos que 
se ofrecen á los lectoi'es y lectoras; ni curiosas corres-
píjndencias del público con la generosa redacción; ni 
anuncios en que sabios médicos prodigan sus consejos 
y ofrecen sus servicios á la juventud para curarla toda 
especie de eníerraedades sin excepción. Entre el ^urtido 
de sexo feo se ofrecen un teniente c-oronel oficial de la 
Lennon de Honor: un vizconde propietario; un maestro 
compositor de música; muchos abogados que solicitan 

esiwsas de buenas dotes en dinero efectivo o en fan-
caa; no pocos médicos dispuestos á tener clientela, j 
hasta «.un propietario muv instruido y muy buen chi­
co, que tiene una fortuna de l<H).0Oa francos y espera 
recorrer :-ifKí.(MiO más de un pariente cercano <iue no 
tardará en morirse.» Los anuncios de chicas solteras y 
de -viudas son algo más modestos; donde el i)ello sexo 
habla con cierto desparpajo es en las con-espondenciaa: 
aVucstra proposición no es aceptable", dice una desdo 
el departamento de Vlsere: ¡qué diablos propondria el 
que la escribió!: « Decid al doctor que no sea tan char­
latán, añade otra desde NarlM>na: ha cometido una in­
discreción en casa de un enfermo, y pudiera suceder que 
08 llevju-ais chasco.» El periódico matrimunial pone al 
pié de sus correspondencias los anuncios de depurati-
Víis de la sangix- y otros análogos, huyendo sin duda de 
incurrir en la censura que hizo Yoltaire de la Provi­
dencia por haber colocado la fiebre en Europa y la 
quinina en América. 

Piiestxt que el nombre de Voltaire se nos lia venido á 
la pluma, diremos que el pensamiento de celebrar su 
c-entenario el ;í(f de Mayo ha tomado tal euerjio, que 
no sólo es ya cosa completamente decidida, sino que 
comienzan á hacerse activamente los preiiaratívos para 
la gran fiesta, en que se abrirán las ventantis de la habi­
tación del gran escritor, (|Ue han estado cereadas desde 
el dia de su muerte. 

A. F. BE LOS K. 

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES, 
TV. 

La pintura religiosa está, escasa y débilmente repre­
sentada en el palacio de Indo, y nos ofrece un ejemplo 
más de la gran decadencia á que, por causas bien noto­
rias, ha llegado esta manifestación del sentimiento en 
las artes del dibujo. En este género apenas podemos ci­
tar algnna obra que refleje, siquiera sea débilmente, no 
ya la expresión ingenua del ideal, concebida en los éx­
tasis de Fra Angélico, sino los pálidos resplandores del 
genio, si se nos permite la frase, de levadura pagana, 
del Kenacimieuto. La iñntura religiosa, como expresión 
T sentido de un arte eminentemente espiritualista y des­
ligado de las formas materiales, dijo su última imlabra 
al comenzar el siglo xvi. El nuestro no hace más que 
reflejar débil y escasamente los esplendores del pasado, 
mientras busca desorientadamente el ideal del porvenir. 

El cuadro más notable de este género que figura en 
la Exposición es El Enfienv de San Sebastian, de don 
Alejandro Ferrant. El Sr. Ferrant es uno de los discí­
pulos más distinguidos de la Academia Española de 
Koma, y su última obra demuestra que ha aprovecha­
do h>s tres años de su pensión. El Eniinm do San Se-
hasfian no revela ciertamente una personalidad muy 
robusta ni un genio de vuelo muy levantado: quiza se 
advierte más en esta obra el resultado del trabajo, del 
estudio y del temor de exceder la medida de las pro­
pias fuerzas, que la revelación de facultades muy pode­
rosas llegadas por el estudio y la contemplación de las 
grandes obras del arte, al momento de su máxima y 
decisiva expansión. El cuadro religioso del Sr. Ferrant 
no eleva el espíritu, no ejerce el poder fascinador de 
las obras que llevan el sello de una inteligencia desti­
nada á crear lo excepcional; poro su contemplación 
despierta en el alma no sabemos (|ué vibraciones armo­
niosas, qué melancóIic-OB resplandores de un ideal que 
se aleja para siempre , dejando en pos un tibio y apa­
cible rayo de luz. 

El cuadro del Sr. Ferrant es, pues, la manifestación 
de una decadencia <iue procura andar el resto de su ca­
mino con dignidad y sin perder sus últimos títulos á la 
simpatía general. Ño tiene bellezas de primer orden, 
pero tampoco grandes defectíjs. El más con.síderable re­
sulta del escaso entusiasmo, del moribundo fuego sagra­
do, si podemos decirlo así, en que el artista se ha ins­
pirado al expresíir el sentimiento general de su compo­
sición. Las cabezas son frias y denuncian el sosiego rao-
ral del modelo, en cuya interpretación no ha asistido al 
pintor la inspiración fogosa, el numen ya caduco de la 
gran epopeya de las Catacumbas. La beata Lucina asis­
te al bordo de la cloaca Mjíxima á la extracción del 
cuerpo del santo con semblante apacible y desnudo do 
rasgos en que se revele la impresión moral de una ini­
ciada que se apercibe de la realidad de su misión provi­
dencial : y aparte de las figuras de los criados que ro­
dean el cadáver del mártir, y en las cuales se ve siquiera 
movimiento muscular y variedad de lineas, los demás 
actores del drama son írios de actitud y de expresión. 
La cabeza del Santo es hi más sencida ; el sello material 
de la muerte está en ella modificado y embellecido, con 
un acierto que lionra el buen sentido del Sr. Ferrant, 
por cierto reflejo sereno de gloria que anuncia el trán­
sito del bienaventurado. En su conjunto la figura es 
simpática. 

La ejecución está dentro de las condiciones genera­
les del cuadro : no es amplia y ^-igo^osa; participa de la 
faltado nervio que caracteriza la Knea, la expresión y 
el color en el lienzo del Sr. Ferrant; pero es esmerada, 
sobria y sostenida. Un contraste más resuelto del claro-
oscuro , ya que á ello so prestaba grandemente el lugar 
de la escena, y una luz más natural que la que se ad­
vierte en la especie de mágico resplandor de que la pa­
leta del artista, no sabemos si como una emanación so­
brenatural del cadáver del Santo, ha bañado la compo­
sición , hubieran contribuido, á nuestro juicio, á dar al 
conjunto más energía y más impresión de la verdad. 

Con todos estos defectos, ó mejor dicho, c(m toda 
esta falta de condiciones do orden muy elevado, El En­
tierro de San Sebastian del Sr. Ferrant denota un ta­
lento serio y un estudio concienzudo; y sí no revela 
que la gran metrópoli del arte haya ejercido una in­
fluencia capital y decisiva en el desenvolvimiento de las 
facultades de este pintor, demuestra, á lo menos, que 
el estudio de las escuelas italianas y de los grandes 
modelos de la clásica antigüedad han desarrollado en 
gran manera las aptitudes del Sr. Ferrant y han impre­
so noble dirección á su talento. 

El estudio y la constancia harán lo domas. El Entier­
ro de San Sebastian ha merecido un primer premio, y 
creemos que el sentimiento general habrá sancionado 
en esta ocasión el fallo del Jurado. 

Don José BenUiure, autor de otro cuadro de asunto 
religioso titulado El dótyota, era ayer un niño: su ta-
lentd precoz se distiriguia en edad muy temprana por 
una gi'an viveza de imaginación, y sobro todo, p<.>r un 
seutimientd admirable del color. Esta última cualidad, 
desarrollada en alto grado en el estudio de un gran co­
lorista (I). Francisc<t Domingo), que dirigió los prime­
ros pasos de BenUiure, le granjeó, muy en breve, cier­
ta reputación, que sus notables trabajos en la pintura 
de género han ido consolidando en estos últimos años. 
Hoy el Sr. Benllim-e es un artista muy joven, ('omo 
acontece á muchos pintores dotados de ciertas cualida­
des brillantes, y sobro todo á los ijue encuentran un su­
fragio prematuro debido á la magia de su paleta, el au­
tor do El Gólgofa no ha procurado hasta ahora dar só­
lida base á sus aptitudes instintivas. El cuadro que ha 
llevado á la Exposición es, por consiguiente, una obra 
intentada fuera do sazón, una empresa para la cual se 
necesita un grado de educación artística y de madurez 
que esto pintor distinguido no posee todavia. El Sr. Ben-
lliure ha comenzado por concebir con poco acierto la 
idea de su cuadro. Relegando, como lo ha hecho, á los 
últimos términos, y reduciendo, en su parte más esen­
cial, á la nulidad el interés capital de su drama, el so-
ñor BenUiure esquivaba evidentemente la grave difi­
cultad del asunto, é intentaba con timidez el paso im-
jHtrtante de que so proponía dar razón en el certamen 
actual. Una vez decidido á abordar un asunto que no 
siempre los primeros maestros del mundo han tratado 
con acierto digno de su genio, el Sr. BenUiure ha de­
bido hacerlo resueltamente, colocando la tragedia del 
Calvario en el centro de la composición y evitando el 
quisiera y no -me atrevo, que se lee en aquella sucesión 

do términos por los cuales el intei-es camina en sentido 
inverso, desvaneciéndose en razón directa de su inten­
sidad. Concebido el asunto en la forma que decimos y 
adoptado el tamaño natural jiara las figuras, el Sr. Ben­
Uiure se hubiera apercibido, tal vez en tiempo oportuno, 
de lo que al tratar el asunto en perspectiva extensa y á 
la manera de una composición de género Je han oculta­
do sin duda las impresiones de la paleta: se hubiera 
a]>ercibido de que le faltaba una base esencial, por don­
de flaquean ordinariamente nuestros coloristas del dia 
tan luego como intentan crear en las condiciones serias 
del arte. Raros son entre nuestros pintores jóvenes los 
que dibujan con solidez; raros son los que han trabaja­
do con constancia para afinnar los cimientos de BU arte. 
El Sr. BenUiure {y lo decimos por el interés que nos 
inspiran su talento y su porvenir) no es de los que es­
tán dentro de la excepción. Su composición de Ef (ii'd-
goia es incorrecta y pobre de líneas, El grupo que ocu­
pa el centro del cuadro es un ejemplo harto visible de 
eBtf)S defectos. La figura de San Juan es mezquina, po-
brisima de movimiento, y parece revelar en la laxitud 
de los contomos la dejadez del modelo, que simula sos­
tener un cuerpo que realmente no pone en juego sus 
músculos. Las manos y los pies no guardan las j)ropor-
ciones de la cabeza. La Magdalena es otra figura sin 
movimiento, y está tan poco razonada en su parte in­
ferior, que parece como que camina fuera de las ley«i 
del equilibrio. Ninguna de las dos cabezas expresa el 
sentimiento profundo de que deben estar poseídos los 
personajes. Las dolorosas emociones del Calvario no 
han impreso su huella en el rostro de aíjuellos dos testi­
gos tan hondamente interesados en la suerte de la vic­
tima. La figura de la Virgen está dibujada con más 
sentimiento de la verdad, y la cabeza, no carece de ex-
Iiresion; pero el conj unto es poco noble y adolece de 
una absoluta falta de idealidad. 

Si el Sr. lienlliure hubiera dibujado (site grupo en las 
proporciones del natural, es indudable que sus incorrec­
ciones , su pobreza de eoncepciim, su falta de moTiinien-
to, de expresión y de canlcter, abultados por el mayor 
desarropo de la línea, le hubieran llamado desde luego 
la atención, induciéndole á mejorar su obra ó á desistir 
de su propósito. 

Por lo domas, el cuadro del Sr. BenUiure no prueba 
ningún atraso en lo que podemos llamar su manera 
propia y peculiar de ser en el arte: no es más f]ue un 
desvÍLi pasajero en la dirección do sus aptitudes acredi­
tadas, un esfuerzo prematuro realizado en una esfera 
estética de orden superior, de la cual parecía alejarle 
su vocación, pero que quizá TOU el estudio y la refle­
xión no sea inaccesible á su reconocido talento. Como 
obra de un colorista, el cuadro está lleno de notas iirmo-

• niosae, y la líltima linea de la composición, de un efec­
to bellísimo, respira una tristeza que responde sin duda 
algnna al sentimientí» del poema. Aquella última v va­
ga oleada del drama del (Calvario, que se pierde en la 
tenue ráfaga de luz del horizonte, revela claramente 
que el pintor ha soñado bien el poema, y que sólo ha 
podido acercarse á lo bello cuando su fantasía y su pin­
cel han reproducido en el lienzo las vagas imágenes del 
sueño. 

Hemos examinado las dos únicas obras de asunto re­
ligioso que mereran la atención en el palacio de Indo. 
Sí existe alguna otra, debe hallar en la critica la elo­
cuente benignidad del silencio, y contemplarse ctimo 
un lastimoso ejemplo del extravío á (¡ue pueden llegar 
las nociones y el sentimíent*:» de lo bello cuando el arte 
se divorcia de t(>da estétic-a noble y elevada pora coti­
zarse más fáciknente en el mercado de la frivola va­
nidad, 

pERmRiií GARCÍA CADEJÍA. 

EL INSECTO «PHYLJ-OXERA VASTATRIX^ 

(ContinaadoD.) 

La phylloxera se comunica de uno en otro pié de vi­
ña por el cruzamientíí do las raíces, que fonnan otros 
tanttjs caminos subterráneos, por donde circula en to­
dos Bentid(.i8, de la misma manera que lo hace al aire 
libre. 

Siendo hechos reconocidos los efectos de las lesiones 
producidas en los ligamentos y células de la planta, ad­
mitimos que sean más o menos mortiferos, según el es­
tado de salud y vigor do los j)iés atacados; pero de esto 
á deducir que la pkijlU/zcra nace del empobrecimiento 
orgánico de la Anña, medía toda la distancia que hay 
desde una su]>o8icíon á un hecho. Xo jjodemos admitir 
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tal sistema, mal avenido con nuestras propias observa­
ciones y negado pcjr hechos de que hemos sido espec­
tadores sobre porción de vegetales examinados atenta­
mente. 

Reconocemos que las viñas poco vigorosas {y ésta es 
la linica coneesioíi que podemos hacer á la escuela aiiti-
phylloxcrifita) sufrirán, ]>()r consecuencia de los ataquen 
de BUS eneiuijína, mucho raáe tjue aquellae que gozan 
de una salud exuberante. Por otra parte, puesto que 
está comprobado que la ¡ihyVoxera frecuenta la viña 
muchos años antes de que los efectos manifiestos se re­
leven por un empobrecimiento cwmpleto, /;no debe su­
ponerse la observación de signos de languidez, como en 
toda enfennedad alimentada por una causa desconoci­
da? ¿ Serian estos mismos sintomas los que se lian te­
mado por la enfermedad que debe cngentlrar la ¡ihyllo-
xera y preceder á su aparición? Y ob8ér^•esc que hay 
viñas cubiertas dt^}>/'>/1!axrra.t, que, sin embargo, tie­
nen la apariencia de la salad; pero no tardaremos mu­
cho en asistú- al espectáculo de los estragos. 

Los anti-phylloseristas, es decir, los que sostienen 
que la phyüoxrra es el resultado de la enfermedad, re­
prochan á los de la contraria escuela el no ocuparse 
bastante del origen del insecto ; mientras que cLl<is afir­
man que éste puede ser, en cierto modo, el resultado 
de una creación espontánea. Adoptando esta preten­
sión, seria preciso comprender en la crpacicn- esponUinea 
á t<MÍoB los scn^ que el microscopio ha descubierto, y 
(|ue antes no eran conocidos porque nuestra vista no 
podia percibirlos. A lo menos, los jjliylloxeristas no 
tienen la tendencia de atribuir á la fatalidad el mal que 
lamentamos, puesto que luchan para consejíuir vencer­
le, persuadidos de que el genio humano posee recursos 
bastantes para íX)mt)atirio litilmentíí. Los anti-]ihy!ln-
xcristas altaudonau, por decirlo asi, el campo de bata­
lla, toda vez que su teoría ha sido estéril hasta el pre­
sente, y opinamos que asi permanecerá, visto que sus 
mantenedores no proponen ni investigan nada. 

Todo cuanto existe tiene un origen miis ó menos 
conocido; y sea cualquiera el orden al que los animales 
ó lí>s vegetales pertenezcan, no han podido extenderse 
y propagarse sino en -virtud de leyes precisas que orde­
nan su número, sus estaciones y su armonía. Para que 
una especie antes deseouocida y que aparece súbita­
mente , viva á expensas de i)tra, es necesario qne el ele­
mento favorable á la ima hayase tomado desfavorable 
para la otra. Esta es la tesis que, cuando menos, de­
bieran profundizar los anti-phylloseristas X">ara apoyar 
BUS argumentos. IVacarénios de hacerlo por ellos, de­
mostrando que los cambios climatológicc* operados por 
el hombre entran por mucho en la causa de donde el 
mal emana. 

¿Créese que la mosca Cynips, que con su picadlu-a 
produce la excrecencia llamada nwí^ agalla que se halla 
solire las hojas de una variedad del roble {d Qmrmn 
ÍTísectorki), sea una prueba de la enfermedad del árbol, 
ó la consecuencia de la ]>ermanencia en él de esta mos­
ca» que no podría vivir fuera de él, estando fatalmen­
te ligada al Quercm, al cual c^«ifia su larva, y que pa­
ra ella reúne laa condiciones que no hallarla en ningún 
otro vegetal 'í 

I Es que se piensa que la moíica tnifífera sea el resul­
tado de una enfermedad de las raíces del roble, á las 
cuales confia su progenitura, ó (¡ue, no pudicndo sub­
sistir en otra parte," posee la facultad de hacer surgir 
esas excrecencias tulíerculosas, delicia de los gastróno­
mos? El roble, reducido al estado de esqueleto en el 
SO. por las larvas del Lucano y del Capricornio, ¿pe­
rece porque estos destnictores le roen, ó nacen éstos 
espontáneamente de uu mal orgánico ? 

Por último, ¿se {niede demostrar que la gran tribu 
de los afidmnoíiy á la qne pertenece hi phjlhxcra vasta-
trir, es el resultado de una enfermedad particular á 
cada una íle las variedades de vegetales, sobre los que 
viven sus numerosos miembros, y cuyos nombres reci­
ben, tales como ÍA piihjen del manzano, del ciruelo, de 
la viña, del rosal, del grosellero, del cáñamo, etc., etc., 
Cíjnocidos desde la más remuta épO(.;a ? 

Desde hace largo tiempo, estos insectil, tan abundan­
temente distribuidos en todos los países tem{ilados de 
Europa, donde se desarrollan cu cantidades fabulosas 
sobre los vegetales que les son predilectos, han atraído 
la atención de los ol)servadore8. En América, según 
ciertos autores afirman, siilo existe una variedatl de este 
tipo entomológico: X-n phijlloxfíra rastatrix,({uc se su­
pone provenir del Nuevo Mundo. 

Casi todos los pulgones secretan del extremo de los 
tubos que guarnecen su abdomen un liquido aaucara-
dií, ávidamente buscado por las honnigas, quienes, en 
cambio de tan sabroso regalo, les rodean de la más vi­
va solicitud. Estos apéndicres les sirven para nutrir á 
las jóvenes láridas, que carecen todavía de fuerzas para 
buscar por si solas su alimentación valiéndose de BUS 
propios órgauíjs. Las gotitas que se desbordan de aque­
llos tubos son el principio sacarino de las plantas pues-
Ut al alcani/e de las crias. 

¿No servirán para el misnio uso los tubos terminales 
observados en la j3/i!¿í//o.r/ir(j.̂  

Esto es tanto más probable, cuanto que, viviendo 
del mismo modo que los otros pulgones, y asimilándo­

se como ellos el principio Síicarino, el excedente que 
evacaan por vía de eliminación debe servir ]>ara la nu­
trición del joven insecto incapaz todavía de emplear su 
chupad(ir. Parece wmfirmar esta crceneia la ausencia 
en la larva de tales apéndices terminales. 

Todos los individuos de esta tribu uumeríjsisima se 
conduw^n hacia el fin del estío como el reato de los de-
mas insectos. La multiplicación de la es])C(;ie les ator­
menta : los Tniichos y las Itembras se aproximan, notán-
doBc una s<ilicitud a])asionada en los primeros. La hem­
bra depone sns Imevíis en pequeñas cavidades de los 
troncos, ó bien, annqne luéuos fixTuentemente, l>ajo 
las hojas, para ])asívr el invierno. Estos huevos, adhe-
rído.s nni.is á otros, son expuestos al Mediodia. 

Al regreso de la primavera vienen á luz jóvenes 
hembras, y durante diez ó dix:c gcneracúmcs sucesivas, 
fecundadas como lo Ri>n {Kir los gcrmcucB del huevo que 
las madres se trasmiten, dan vida á otras pequeñas 
hembras, reproduciéndose, sin necesidad de una nueva 
fecundación, hasta el otí)ño. 

Se ha vistí) que una sola hembra daba '.)() jóvenes 
indívuliHis, los que á la segmida genersu^ion linbicrau 
pniducido 8.100; éstos habrían dado á la tercrera 7¿Í3.(K)0; 
en la cuarta se elevan á í!5.fJl(>.(nn); á la quinta so con­
vierten en óltO.-Hm.ínm indi\'¡dnua, cuya }irogcnitnra á 
su vez es de áIí.iH)(MKM.i.l4-MO0; y así de las demus, 
en una progresión aterradora. 

La FhyUosfi-a entlatrtx en sn primer estelo (ie loBecto, viBtn, de dos lados 
pi>r awiiliu lie microscoEvlo, aunientada cien vece» en BUS iliiiieBsiuneH. 

La P/iyUoxera vaHatrix en UHtailo completo de mariposa, ú aladi}, cien 
vEci's ccayor qne su tiunnilD natunil. 

Como antes hemos mencionado, su chupador ó apa­
rato absítrbente, penetrando en las fibras de un vegetal, 
determina nudosidades considerables, relativas á su mi­
núscula talla, las cuales desorganizan los tejidos y BOU 
muy perjudiciales á la planta. El chupador, hundido 
en los tejidos, vierte un líquido que irrita violenta­
mente las partes atacadas, así com'.i la ¡leriferia. Agre-
guemfis á esto como consecuencia la detenciim de la 
circulación de la savia, y tendremos una idea del des­
orden causiulo. 

Admitido que la phylloxpra es un insecto tan minüa-
culo cí>mo se quieiu, pero al fin un ser organiziido, y 
que por consecuencia se reproduce por el mismo, es 
preciso lógicamente, para destruir la especie, extermi­
nar todos los individuos que la componen. 

Semejante resultado puede (obtenerse parcialmente en 
caíla lugar atacado_ por el devjtótador insecto, y por la 
destrucción eu conjunto sobre toda la superficie del si­
tio invadido. 

La exterminación parcial puede y debe el hombre 
tentarla : más adelantt! indicaremos los medios que pue­
den empicarse. Para la segunda fáltanle medios; pero 
al lado del homlire existen seres que para vivir se ven 
obligado» á absorber cada dia multitud de insectos y 
de larvas, y bastaría hacerlos i-espetar para que le ayu­
dasen en tan grande obra. 

El Gobierno de la nación francesa, jnstamcntc in­
quieto al ver amenazado uno de los elementos de la pú­
blica pruBjicridad, encargó á la Academia de Ciencias 
que velara ]>or su conservación, haciendo la luz sobre 
los puntos oscuros de tan excepcional situación. Buena 
cantidtwl de MpTuorias fueron sometidas á la docta Cor­
poración, y ahora nos proponemos pasar rápidamente 
en revístalas sustancias propuestas para la destrucción 
de ]Skphylhxera, asi como el modo de emplearlas. ¡Cuán­

tos ingredientes insecticidas que pueden utilizarse! Pe-
rii también, ¡cuántos inconvenientes inherentes á BU 
naturaleza misma! Muchos inventores han pt;rdido de 
vista que al (pierer destruir el despiadado parásito, tra­
tábase ante todo de i'unscrvar hi vida, de la planta, y 
que i>ara perseguir eficazmente ai enemigo, era índis-
[tcnsable una sustancia perdurable en sus efectos. 

Monsienr J)umas dice que, según los resultados evi­
denciados, los medios se reducen á tres: la anegación, 
el enarenamientü y el envenenamiento. Monsieur NÍco-
llnw, propietario en el departamento de las líocas del 
Ródano, ensayó el primero de los tres medios con cier­
to éxito. La inmersión de una parte de sus viñedos de 
la Crau y de ?uy-Sainte-Réparade destruyó en cnanto 
ha sido posible comprotjai-lo la phylhx-era (jue en ellos 
se alojaba. 

Nosi)tros creemos que la inundación ó imegacion de 
las viñas es uu buen procedimiento, pcr<f que aparte 
del ínciínveniente de no puder exterminar sino al ani­
mal ([uc se aloja l>ajo tierra, dejando en seguridad per­
fecta al que BC instala sobre las hojas o partes del tron­
co iw cubiertas y>or el agua, presenta el de exigir dis-
jioBÍciones particularmente adaptadas del suelo, y gran­
des gastos de elevación y distribución de agua, elemen­
to ya raro y costos-i en los sitios elevados. Los sondeos 
({ue den salidas á las sabanas de agua que existen á 
ciertas profundidades de la tierra jíodrán ser de pode­
roso concurso en las cuencas ludrográfie^is de los gran­
des ríos. Ademas, en casi todas ])artes hay Begurídad 
de hallar á pequeñas profundídadea aguas artesianas, 
que podrán suplir á la ausencia de ellas en la super­
ficie, 

El medio del enarenamiento tiene, al lado de sus 
ventajas, sus inconvenientes. Cuanto más fina sea la 
arena, mejor llenará su objeto. Adhiriéndose á las raí­
ces, impedirá el paso á la jshyUoxera, porque su flui­
dez llenará los menores intersticios, del mismo modo 
qne la arena fina y suelta impide á las ratas y ratu-
nes profundizíir sus galerías, (pie no podrían sos'tenerse 
en tan móvil tetreno. Pero ^ dónde hallar fácilmente 
esta arena tan fina? La arena es muy jiesada, chorno 
qne entran 1.450 kilos en el metro cúbico, y si li>s 
trasportcB %i.\\\ largos, sale muy cara: ademas, al pri­
mer cultivo que siga á su colocación al pié de las vi­
ñas, BC mezclará al suelo, con el cual formará cueqx». 
Por último, eu un terreno arcilloso ó aluvial no servi­
rá para nada. 

A. RirHARp. 
(.'̂ e continuará.! 

- « • O * » 

VIDA CAMPESTRE. 
(AL HAROX DE 1.A L I N D E . ) 

Sentado en mullido césped. 
De estos olmos al abrigo. 
Quiero departir contigo. 
Bueno y cariñoso huésped 
Y más cariñoso amigo. 

Por CBta vida me alampo; 
Mí opinión, bien definida, 
Con resolución estampo: 
Si, I']nríque, no encuentro inda 
Como la vida del campo. 

Ya á la evidencia me rindo; 
Ya sin esfuerzo, á mi edad, 
Be vanidades prescindo; 
Ya me aburre de lo lindo 
El ti-ajin de la ciudad. 

¡ Qué mudanza en mis deseos! 
No asi)iro á vanos trofeos: 
¿ Quién dirá <iue fué mí norte 
Y mi delicia la corte 
Con sus locos devaneos? 

;Hace tres lastros,..,! y ahora 
Lo que me agradó me espanta, 
Que en mí otro espíritu mora : 
Hoy la soledad me encanta 
Y el silencio me enamora. 

Otros gustos míi£ sencillos 
Hallé al mudar de bisiesto; 
Ño rae oñiscan falsos brillos 
Por estft, Enrique, por esto 
Voló por fiarrapiíüUoyi (1). 

;,No es preferible esta calma 
A la iníiuietud que sentí? 
¿No está aquí del bien la pahna? 
¿Qué más queremos, sí aquí 
Se encuentra la paz del alma? 

A Fray Luis, con sinrazón. 
Motejó indiscreto el labio; 
No cabe vacilación: 
Hoy conficBo qne era un sabio 
El bnen Fray Luis de León. 

(1) ABÍ se llama una propiedad del Barón, á 12 kilóme­
tros de iíaragoza. 
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Avergonzado j confuso, 
Pi?rdüu ¡i sus inanes pido 
Y ol mf(i rt'lfia no excuso; 
Lo del nnní(/a/)a! ruido 
Es un jirincijiio inconcuso. 

Dukie reposo, aura pura, 
Ilimitado horizonte 
; Qué dicha al ahna procura 
El cuadro de esta liannra 
Ceñida por ÍH[\\A monte I 

J)e] sol el últimn rayo, 
;Quó bien parece, á lo l^jos. 
Entre bninias, de soslayo, 
Dorando con sus reHejos 
La alta cumbre del Moncayo! 

Contra esta f^rata emoción 
Protestarán más de cuatro, 
Optando ¡qué aben^acion! I 
Por cierta decoración 
(¿ue rieron en un teatro 

iío hace falta aquí esa frente: 
¡Vaya bendita do Dios, 
Del mutjdo cuu la corriente, 
En tanto que aquí los dos 
Departimos dulcemente! 

De la ciudad importuna 
Hasta la memoria pierdo, 
Y tengo por gran fortuna 
Que no haya, cuestión alguna 
E,i\ que no estemos de acuerdo. 

Siervo de sus ilusiones 
Viva quien en ellas fia ; 
Tú, como yo, no jjosponcs 
Esta phicida armonía 
Al hervir de las pasiones. 

Nos nuce á su carro impío 
La Ambición j>or un momento, 
Mas su em])onzoñado aliento 
Después engendra el vacio, 
¡ Quizás el rcmi)rdimiüntü ! 

Y la Gloria, ,;qué promete 
A los miseros bumanos? 
Ilusiones sueños vanos, 
Y , cuando más, un juguete 
Que se rompe entre las manos. 

¿ Y la Avaricia nefanda ? 
¿Y el Orvallo, que en su anhelo 
Aspira á escalar el cielo? 
Pero, Señor,,; ({uién me manda 
Remontar tan alto el vuelo-' 

lia suhJimidmhs huyo; 
Si quieres que lo demuestre, 
Con esta quintilla arguyo. 
Llana, sencilla, campestre, 
Y como enii>ecé concluyo. 

Por esta vida me alampo: 
Mi opinión, bien definida. 
Con ruda franqueza estampo: 
La verdad ;no encuentro vida 
Como la vida del campo! 

J . FEDERICO MI'NTADAS. 

Garmiánmos, Octubre 1877. 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

1 8 7 7 . 

Excnw. x^r. T). Joé Hismz de Tejada, mariscal de 
campo, gran cruz de San Hermenegildo y de San F'er-
nando, Isaltel la Católica y Cristo de Portugíd: falleció 
en Santiago de Cuba, en i 8 de Setiembre. 

Jii/io. Sr. /). Juan I;//tacio Olal, Ijrigadierde ejérci­
to : murió en Valladolid, en 30 de ¡Setiembre. 

Excnio. Sr. I). Mamid Mac-Crmn, contralmirante de 
la ^Vrmada: murió en Cádi?., en '1 de Octubre. 

Excmo. jS'r. D. Maurifío Alcarez de Bohorqum, duque 
de Cor, mariscal de campo: murió en Burdeos, en 18 
de Octubre. 

Excmo. Sr. D. José Masgoret, general carlista: murió 
en Figuerola, en ifíl de Octubre. 

Excnw. Sr. D. Múju^! Fernandez de la Puente, bri­
gadier de ejército, gran cruz de las Órdenes de San 
Hermenegildo y Mérito Militar: folleció en SO de Oc­
tubre. 

Excmt. Sr. D. Fernando JA Ruano y Phmrni, bri­
gadier, gran cruz de San Hennenegildo : murió en Tor-
rejon de iVrdoz, en 2 de Noviembre. 

Excmo. Sr. I). Joaquín Barraquer i/ Llauder, maris­
cal de campo, comandante gejieral de Ingenieros de 
Cataluña; gran cruz de Carlos I I I , San Hermenegildo 

y Mérito Militar; feUeció en Barcelona, en "20 de No­
viembre. 

Kccrn/). Sr. D. NarrÍKo de AaiefU/'r, teniente general 
de los ejércitos y escriti)r muy distinguido: murió en 
Bañólas, en 21 de Xoviembre. 

Exrnio. Sr. D. Vktor de Sierra- y Ab'dh, teniente ge­
neral : muerto en ¿2 de Noviembre de 1877. 

Excnw. Sr. D. Afflo/iio Terrera, brigadier de ejército, 
condecorado con diferentes grandes cruces, individuo 
de la Aeademiíi de Cieucias chactas, físicas y naturales: 
murió en Madrid, en 1." de Diciembre. 

Sr. D. Antonio Lnárra^a y Esquiroz, antiguo gene­
ral del ejército carlista: murió en Roma, en 7 de Di­
ciembre. 

Sr. D. Antonio Mariinez, jefe carlista en la primera 
guerra civil y general en el ejército francés: murió en 
Tolosa, en 21 de Diciembre. 

Excnw. Sr. D. Manuel Marín Alentóle y Royo, briga­
dier de ejército, gentil-hombre de Cámara y gran cruz 
de diferentes órdenes militares: murió en Madrid, en 24 
de Diciembre. 

Eicniú. Sr. D. Juan K. Burrifi y Linfh, mariscal 
de campo: murió en Madrid, en 24 de Diciembre. 

Exofío. Sr. D. Joaquín Viranro y León, mariscal de 
campo, segundo cabo del distrito de E.Ktremadura: mu-
ri(í en Patencia, en ;-íI de Diciembre. 

ESCRITOREH Y ARTISTAS. 

Sr. D. Nicoíaa de Roda, distinguido literato grana­
dino : murió en los primeros días de Enero. 

Sr. I). Franciíico Freixa- y Glariana, autor de dife­
rentes obras de Derecho: muerto en Barcelona, en los 
primeros diaa de Enero. 

Sr. I). Miyuel Pa>itorfido, autor dramático: falleció 
en Madrid, en 8 de Enero. 

Jtmo. Sr. D. Jom- Galo/re y Coma, distinguido pin­
tor de Historia, condecorado con diferentes cruces na­
cionales y extranjeras. En los últimos años de su vida 
se liabia dedicado á. los estudios agronómicos : murió en 
Barcelona, en 10 de Enero. 

Sr. I). José Cortés, artista dramático: muerto en Cá­
diz, en ITJ de Enero. 

Sr. D. Pedro Soler y Perich, distinguido platero: fa­
lleció en Barcelona, en 8 de Marzo. 

Sr. I). Juan Daniel Skoczdopole, distinguido profesor 
músico : murió en Madrid, en 12 de Marzo. 

Sr. í). CríMóbal Oii-drid y Segura, distinguido com­
positor, cuyo nombre queda unido á gran número de 
zarzuelas de reconocido mérito: murió en Madrid, en 
l;5 de Marzo. 

Sr. U. Jaime Bi^-íearrí, maestro compositor: falleció 
en Barcelona, en 17 de Marzo. 

Sr. D. N. Seyarra, baj*» cantante: murió en Valen­
cia, en 20 de Marzo. 

Sr. D. Jimn Klein y Noriega, joven y distinguido 
arquitijcto: muerto en Barcelona al trabajar ¡¡ara cor­
tar un incendio, en 27 de Marzo. 

Sr. D. JV. OlUr, maestro ccmipositor y primer bajo 
de la Real Capilla: muerto en Barcelona, en los últi­
mos dias de Marzo. 

Sra. U.'^ Cecilia Bollt ds Faher, ilustre escritora que 
ha inmortalizado el seudónimo de Fernán Caballero: 
falleció en Se\'illa, en 7 do Abril. 

Sr. IJ. RamonMe-del, imtory actor dramático: muer­
to en Madrid, en '.) de Abril. 

Sr. D. Pedro Ahellu, profesor músico de reputación: 
muerttt en Barcelona, en 12 de Abril, 

.SVíí. />.'' Btanm de Cami y Ortis deSuarez, poetisa: 
fallc(;ió en Maíü-id, en 1;') de Abril 

Sr. I). Tomás Fadro y Pedret, distinguido pintur y 
diliujance catalán: muerto en Barcelona, en 1(3 de 
Ahril. 

limo. Sr. T). Jerónimo de Gándara y Gándara, ar-
qaitect<i de la Real Academia de S;tn Fernando: Touriíi 
en 4 de Mayo, en Pezuela de Lis Ttirres. 

Sr. D. Isidro Líanos y Colon, arquitecto de la Real 
Aí'adeuiia de Sim Fernando; murió en Madrid, en 4 de 
Mayí I. 

,Sr. I). Juan- López Benetí, actor dramático : muerto 
en Madrid, á mediados del mes de Mayo. 

Sr. D. Francisco Lameger y Berenguér, dibujante: 
mm-iócu Madrid, en ü de Jimio. 

Sr. D. Jod González, actor dramátit^o: murió en 
Madrid, en -3 <le Junio. 

Sr. />. Pedro Arial y Tararena, periítdista: muerto 
en Madrid, en 9 de Junio, 

Sr. T). IAIÍS Cañamares, y Nol-la, profesor de Agri-
cultm-a. Doctor en Ciencias exactas y socio de número 

de la Academia de Ciendas: murió en Madrid, en 11 
de .Junio. 

Sr. i). Mariano Godoy, redactor durante muchí^B 
afios del periódico La Esperanza, muerto en 20 de 
Junio, 

Extmo. Sr. T). José Fe/rer de Contó, director de El 
Cronista de Nuera-York y una de las personas ĉ ue máJ* 
trabajaron y mayores sacrificios hitrjeron p<»r la integri­
dad de la patria: falleció en Xueva-York, en S de Julio. 

Sr. O. Ensfb/o Busqvfifs, redactor ĉ ue fué á^&EI Dia­
rio de Barcelona: mnerto en í) de Julio. 

Sr. D. Florencio Jnn^r, distinguido publicista, pre­
miado en (concursos ac-atlémici» y-empleado en la Ase­
soría del Ministerio de Hacienda: muerto repentina­
mente en el Escorial. 

Sr. T). Mamiel Torrec-iJla dM Puerto, periodista : mu­
rió en Caravaea, en 28 de Julio, 

Sr. D. Luis Barnuevoy Rodriyo, director de ¿ a Cro-
nica de- las Notkias: murió en Tomelloso, en 1." de 
Agosto. 

.S^. T). Di^.go Canga-Arguelléis, colaborador del perió­
dico IAI iberia: muerto en Fortuna, á principios de 
Setiembre. 

Sr. D. Ponciano Ponzano, eminente escultor: muer­
to en Madrid, en 14 de Setiembre. 

Sr. fJ. Narciso S. Serra, autor dramático, cuyas mu­
chas y excelentes obras no le pennitirán yacer en el ol­
vido, ya que no le impidieron morir en la pobreza, el 
dia 2;') de Setiembre, después de largos años de sufri­
miento. 

iSV. I). Ricardo Poch y fortes, joven y laureado vate 
catalán: murió en Barc-elona, á fines de Setiembre, 

Srta. FJ."' fmbel de Villai^nartin, poetisa laureada en 
varios certámenes; falleció en los baños de la Garriga, 
en 1." de Octubre. 

Sr. D. Pedro Frafs y Sala, director del periódico de 
Gracia El Eco de las Afueras: murió á> principios de 
Octubre. 

Sr. I). Antonio Llaveria y Magarola-, redactor de La 
Gaceta de Barcelona, donde murió, en 11 de Octubre, 

Sr. I). Gorgonio Pefano y Mazari^gos, distinguido 
publicista: muerto en Marsella, en l:í de Octubre. 

.SV. I). Jarier Galvete-, joven é inteligente escritor: 
muri() en Madrid, en 27 de Octubre. 

Sr. D. Maniíel María Palomo, literato malagueño: 
murió en 11 de Xoviembre. 

S)\ ]J. Luis Muríel, notable pintorescenógrafo: muer­
to en Madi'id, en á l de No^nembre. 

Sr. I). Manuel Seco y ScJieJly, novelista: murió en 
2."> de ís'oviembre. 

Sr. If. Jjeopoldo Carrillo de Albornoz, escritor: muer­
to en la isla de Cuba, 

Sr. D. Fernando Casas, traductor distinguido de las 
obras maestras de la literatura latina : murió en Chicla-
na. en 1," de Diciembre, 

Sr. D. Félix Sa-mper y Fuentes, notable platero y 
diamimtista: falleció en París, en 13 de Diciembre. 

Sr. I). Tirso de Tejada- y Ahnjio Martínez, joven poe­
ta lírico : murió en 15 de Diciembre, 

Sr. T). José María Moran, poeta inspirado: murió 
en W, de Wciembre, en la Coruíía. 

Sr. D. Antonio Gonwz ¿ff«í:«í'//t,pintor y decorador: 
murió en Madrid, en 17 de Diciembre. 

Sr. D. Mariano Teruel, joven pintor y dibujante: 
muerto en Madrid, en 2:-í de Diciembre. 

Sr. D. Raimundo Onós y Aller, distinguido artífíce 
platero: muerto eit Barcelona, en ¿."í de Diciembre. 

VARIOS, 

limo. Sr. D. José María Retortillo, conde de Torres, 
vizconde de Retortillo: murió en Cádiz, en r> de Enero. 

Sr. í). Luis Bellmr, registrador de la profjiedad de 
Castellón y cronista de aquel municipio: falleció en 12 
de Enero. 

Sr. f). Ttmuis España y Sotelo, ex-diputado á. Cortes: 
murié> en AUcante, en Ih de Enero. 

Sr. I). Pedro Rttk Canales, distinguido é ingenioso 
mecánico: muerto en Mtu-cia, en 24 de Enero, 

Sr. }). Baldomcro Murga, capitalista: murió en Ma­
drid, en 28 de Enero. 

Sr. IJ. Celestino Orfubia, archivero del .ayuntamien­
to de Zaragoza, en cuya capital murió, en -/H de Enero 

Sr. !), Francisco de Fo/utlleras y Aldrkh, doctor en 
Jurisprudencia: murió en Barcelona, en 2 de Febrero. 

Sr. D. José Mestre y Caban.es, doctoren Jurispru­
dencia: muerto en Barcelona, en 8 de Febrero. ' 

O. Y B. 
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VARIEDADES. 

Pul" lo que fiuetla iiitcrcsar fi los escritores y li la prcti-
Ra, noR creemos en el ík'ber ríe pnblií-nr la traducción 
de la RÍ,iíiiiente nota que dosde París se nos rliriírr: 

ÍXJNdltRSO I.ITKRAUTO INTKUNACIOXAI.. 

« El Comitó (lo la S'orii-íi' tlfs íiru/.i dp LHIi-i's Im dis­
puesto que PC ven"tique tii París, dnninto !a Kxfiosicion 
"Uníversal, un Cnnírreso litor;iríii,aI cual se invita á tudua 
los CRcritoreH extraiijorufi. 
Kl nbjoto principal de es­
ta reaiiion hade ser ]irin-
cipalmeute d i s e n t i r IMR 
cnestiones relntívas ni de-
reelio de projiicdad litera­
ria interiiacional v reco-
nociuiieutodel inisimi.qiio 
luiPta nlinni los cnn^enips 
diploniáticis nn lian po­
dido iirijteü:er con eíicncia. 

strran mniieni de lite­
ratos lian respoialido al 
llamamiento, y pera sin du­
da uno de los atractivcs 
de la Exfwwicion ose ftTaii 
tribnnal de la litcrntura. ni 
eual asistirán los escrito­
res más ilustri'S. 

•» El Gobierno fiiin e^ 
propicio á la idea desde 
íuéfro, pondrii ^mituiln-
mente á disposición del 
C*mcrreso el local de uno 
do losedificiíis del lOstadn. 

B Prfinto jíodrénios dar 
el pro^Tama de los traLia-
jos del (^onfírcBO, en el 
cual pronunciará Victor 
Hnfío el discurso de ajier-
tarfi. 

" I ia eon'espimdencia do-
ber;idiri<rirse .4. Mr. Pif-r-
Tfi Z(U'<'niip, rifffirhidnil dii 
Caniilf- ilex ('i'iifs ilf Lcl-
irc'i, r>, me (icoflVoy-Ma-
ri<', París.» 

1 nieiadoosto pensnmien-
to i'itiU creemos que las 
corporaciones liternrins de 
España doberian cnviarre-
presentantes al ÍVinjireso. 
y aun el Gobierno mismo. 
como ha hecho en otms 
Con<n'esos que nn teniati 
carácter oficial. Precisa­
mente, iiabiendo patroci­
nado la nueva y protecto­
ra ley de propiedad litcrii-
riaaprobada ya por el Coii-
p^esii, y cuya ¡m]M)rtancÍ!i 
y perentoriodiid el senador 
D. Podro Anti.niode Alar-
(M.m recordó al alto Cuer­
po en una de las líltimas 
sesiones, el (Johierno es- • 
pañol haría seisnramentc 
un bnen papel en esa re­
unión internacional, en 
qnc vati á discutirse asun­
tos de trascendencia para 
la cultura y relaciones in-
teleetuales de los j)nebliis. 
liajiropiedad literaria, pro-
te>rida y ensanchada den­
tro del ten-itorio ]Kirla le-
ífislacion pendiente de ttis 
votos del Senado, no debe . 
ser desatendida en el ex- •'" 
tranjem. Si á los literatos 
franceses les conviene no 
perder los derechos de sus 

obras jiasada la frontera, no es menor el interés de los 
escritores es[>añoles en que n<t les hatra ruinosa compe­
tencia la fácil y mecánica laboriosidad Av los triidiicto-
res á máquina que obsti'uyen el mercado literario. Con­
viene á nuestra litei-atnrH y á la equidad que termine 
e! contrabando de ideas qne despoja :L los escritores 
franceses, é impido el desarrollo de las suyas -X- los' lite­
ratos españoles. Hav en esa rebatiña de libros alíro de 
atiiiollas bárbaras oostnnibres qne despojaban de su pro­
piedad á los náufrnffos. para liacei'la del ]>rimer ocu­
pante en la playa (¡ue les servia de refuto, 

España, enyo idioma se habla en una fjran parte de 
América, tiene ^Tundes intereses internacionales qué 
defender en el Con^rrceo literario: el Gobiei-no, la.Aca­
demia de la Tionííua, la Sociedad do Escritores yde Ar­
tistas, las Galerías dramáticas y los editores en freneral 
no deben abstenerse de concurrir á esa reunión para 

amparar ep'andesy lefritimos derechos ó intervenir en 
los acuerdos que se tomen. 

Qnisiéramofi extractar el iinportíiule Ihlleto del soilor 
Knez de Mf)ntova titiilíiilu Alininilariiin iiii/if-mf df lus 
i'Nji-Udca, pero su sobriedad y cimeision mi admite ex-
tmctíf. En diez y nueve piitrinas expone i'lariimento lii 
teíiria de IJobÍLí j hnsta la liisiorin y vicisitudes del 
sistema en la (-jioca de sn cnsnyít; las condir-iíines qne 
han de reunir los abon<]s; la manera de realizarse la 

T I P O S p O p TT T. A i; [•: s 1) V, v A I. E X( ' r A . 

EL .FE.MAIKl;-. 

(DK FOTnriRAFiA DKI, Sli. I.AFFtKXT.) 

vida vegetal desde la fi-jrmacion de la cf'-lnlaí la acción 
del suelo, y los fenómenos de sn alimentación con los 
elementos exclusivamenU-minerales qne se asimilan. Es­
tos son, por m (irden de importancia, los áciiios fosfóri­
co, snlhirÍLH) y silícico, y las bases ])otjL«a, cal, niao7iesia, 
sosa, hierro, y alguna vez el manfraneso: los veiíetales 
liis absorben (leí suelo en fcmia snluble. Si la expi'isiclon 
científica y á la VOK sencilla de la doctrina de Tiiebij; 
tiene inferes, merece el folleto la atención de los tisiólo-
fjos por la explicacitai que da el Sr. Saez de Montoya 
respwtn de la formación de la célnla, base ó unidiui mi­
croscópica de la existencia vejretal, y que es una espe-
cíe de filóbulo de materia condcnsada, en cuyo centro 
hay un niícleo salino: las x^rsonas aficionadas á estos 
estndios consultarán sin duda la teoría del ilustrado quí­
mico español. Nuestro objeto se reduce á llanuir su 
atención únicamente. 

Si los elementos necesarios á la alimentación de las 
plantas los toman del suelo, y hay que reparar en íste 
las RiistaUíniíR qne pierde, sien<ln In unís importiinte el 
ácido íesforii-o, razi n tiene el ancor del folleto en llamar 
la atención de los ap'icultores esjiañoles respecto de la 
extracción de Ins fosfntusde Extremadura, qne si produ­
ce siimns enornies. cu cambiu priva :i nuestras tierras de 
riqueza, uiiiviir I'-irreparable, mi pulo ]>ara la fertilidad 
tiel siM'lii, sino |iara el porvenir de niiesti'a raza, pues 
en el raquitismo y (Iceenerncicjn de los individuos in-
ílnye la falta de aíjiiel precioso elementii de tintrioion. 

En ]̂ rnef>a de ello, cita 
el Sr, Montoya dos caseta 
de niños raquíticos, en 
([ue, analizada quimica-
niente la leche de que se 
alimentaban, resnlti'» con­
tener únicamente ;!H niíli-
Lrratiiiis de fosfatos, cuan­
do ln leche debe tener l̂ "'<̂  
Adiiunistradiisaqn<''llos en 
lórma solidjle ;l la nodriza 
y á la madre, los niños re-
eobrarnn la sjvlnd. La tier­
ra os la nodriza de las £?e-
neraeiones actuales y ve­
nideras: ¡qué responsabi­
lidad la nuestra si dejamos 
!L nuestros descendientes 
acotado, por incuria y poi" 
codicia , el seno de ijue de­
ben extraer la sustanciíi de 
la vida: 

* • • 
Hay en la mendicidad 

a!^o de \'¡cio. Nosotros co­
nocimos á nn pobre sin fa­
milia, rjue, condLieido va­
rias veces á nn estableci­
miento benéfico, donde te­
nía cubiertas sus necesida­
des, se ñifraba, prefirien­
do una exÍBÍrencia azamsa 
á la trau(¡nila vida y sub­
sistencia ase,[íurada del asi­
lo. Xo era. electo de esc 
sentimiento de vanidad 
(|ne nos hace ver humilla­
ción cu pertenecer á una 
casa, sostenida por la cari­
dad pfiblica, ]mesto que 
aquel individuo, al reco­
brar la liltertad de la mi-
sena , se complacía en pe­
dir ])nblicamente con ei 
acento más humilde y las 
frases más lastimeras, l 'n 
día en que le encontramos 
aln'o alejíre ]ior nna limos­
na líquida ipie le bizo nn 
tabernero, nos explictV sus 
sentimientos de este modo: 

— En el asilo de nada 
carezwí, pero en camino 
nada es mió. El ochavo 
i|uerecibfi al tender lama-
no. iumqne pequeña, es 
niuipropiedad: caii¡;aninu-
I-1M")S ocliavos en mi poder, 
y tantos pueden ser, qnc 
equivalfían á una tinca. El 
ré^dmen de una casa de 
niísericf>rdiaes nuiuí'ítono: 
la mendicidad constituye 
una serie de emociones va­
riadas: en la primera se 
come, se duerme, se viste, 
so ]iasea y nada más; los 
límites de ew! reducido 
immdo se alcanzan con la 
mauo: pidiendo, loaresul-
tados BCiU ínciertíis, poro 

la caridad no tiene fundo: la pobreza que se ocupa en 
adquirir se piei"deen losconfiíu'S de ia opulencia, Sien­
to la enmcion del ju^Tidor sefíuro de ^^auar más ó me­
nos, pero do no ficrder jamas. Si al sjdir á mendigar 
cada mañana me ofrecieran una cantidad recular por 
mis inseüiu'as tfnnancías de todo el dia, no admitiría ei 
ti'ato. ;̂ Y la emoción ? ,;T las esperanzas? -; Hay dine-
i'o que las ]ía<;ne? 

Eos albergues do los pobres no son solamente casas 
de refiic;Jo para el desvalido, sino casas de reclusión que 
poTten coto al vicio de pedir. Es la caridad (jue se li­
mita á dar lo necesario para que se distribuya equitati­
vamente y entre más. En los últimos días se inaurfuró 
en Gandía un asilo para cuarenta pobres, celebrándolo 
la ciudad COTÍ Inmínarías y nn banquete á los treinta y 
siete acor,ndos, en que sirvieron la mesa las señoras míia 
distiuí^nidas de aquella población. Un filántropo, don. 
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I-'rHijL'iiiC)) Slorán v KOLIU, dejó H1 morir 
mía crecida í'aiitidiKl para contribinr jt 
aqiu'lla fniidac-idii: un activú _v vii'tinJBo 
sacerdutc, ]>. Pascnul Cátala, rfalizij el ud-
Ue pcnssimieuto. Cousi.LíUumuH sus níjjii-
brescon i'espctü y fri'atitiid. 

El espiritismo, cniíio rcliríHiii nueva, es­
tá en el pcrind(j do los ]n¡ían;i-o.s: no va­
mos ti afirmar ni ncírar su exactitud ; solo 
Cüiisifíuarémüs, pcjr mera curiosidad, i]ue 
aquéllos suelen ser, en t-u nuiyir parte, de 
oaráeter mneno, como lus juegos de risica 
recreativa. Ya SOTI de espiritas travicsus 
que esconden U>s objeim jjara luieer sentir 
BU presencia; yudo espíritus más elevados 
que alzan del KUCIO al mHÜuiii ]HUM hacer­
le ver que so va dtmnalnializiiiido, o que 
anuncian su visita con i;xilpes en la puerta 
ó en el techo. Uno de los últimos mila<.Ti'H, 
referido por el mt'ih'in» i l r . líevonet, es el 
si^'uiente. Se habían hecho alfrimoR expe­
rimentos felices en la joven Amelia, ini­
ciada ]Kico t¡ein]M> hacia en los misterios 
del eh!piritisnio, y que tenía excelentes dis­
posiciones pai-a la ¡urr/inni/iiilad: IMr. De-
vouet, i]ue para realtxin- una prueba había 
colocado una moneda en un platillo, notti 
que aijuélia babia desaparecido, lo cual nu 
leexci-añii, acostumbrado á las bromas de 
los esjtiritus burlones: esta cuníianza pue­
de tener sus irici>nvenieutes: si un umtfinm, 
al volver á sn casa, se encuentra su escri­
torio revuelto y saqueado, jierderá mucho 
tiempo en a\'ÍBar á hijusticía , calculando 
(pie el rolx) t'aé diversión de los espíritus. 

Ello es que Mr. Devouct y su señura se 
recorrieron temprano aquella noche : pocos 
monientus después oyeron voces y otros 
ruidos deswmpasiulos en la alcjba de hi 
joven Atnclin, en la que etitrarojí con el 
hourailij liii de sncorrcrhi. 

¡Olí surjírcsal ¡Oh niilajíi'nl Ka jtncii 
estaba innuJvil cu su lecho, teniendo cu la 
l>mita de la niu-iz la moneda perdida, pues-
(•a de cauto, y eu perfecto estado de equi­
librio. 

» * 
La riqueza de España en vides y en oli­

vos permite, como 8al)en nuestros lectores, 
la existencia de publioacionca especiales 
]-cferentesú estos ramos de la Afíricultura. 
TTna revista ilustrada bimensual, Los Vi-
msy los (í'-cites, se dedica exclusivamente 
á cuanto con ellos tiene relación : en el úl­
timo número, que contiene estudios aa:rca 
del olivo y sus ])roductüB, el comercio de 
vinos eu Ksjmña, reducción de los ^Tados 
(ray-Liissae á errados Sikes, y vice-versa, y 
noticias mercantiles de precios de los cal­
dos, liemos podidn ver un trrabado hoy im­
portante para los duefifjs de viñas, pues 
ciíutictie el cuadro completo y detallado de 
las diversas fases observadlas en el voraz y 
diminuto monstruo que devora las raíces 
y extintjue hy* vides más robustas. El di­
bujo comprende las veinticuatro formas 
que tiene el pkylloxera, desde el huevo pri­
mitivo, su trasformacion en pulijon, las di-
lercntes mudas (|uc ofrece, sus evolucio­
nes eu las íLgallas de las h<>jíts, y to<lus los 
trámites de su existencia subterránea; pues, 
como es sabido, este destructor in.secto se 
desarrolla con Irccttencia bajo tierra, sin 
i|iie se note su presencia y pueda comba­
tírsele bjista que siente la vid sus efectos 
desastrnsos. La propajíacion del phylloxera 
(ís tal, (]Líe se<;un dice el Sr. lialaíjuer en 
el artículo que acompaña al jírabíido, una 
sola madre puede dar ori<ren desde 1." de 
Abril á I." de Xoviembrc á veinte millo­
nes do individaos. Hi las mujeres faesea 
tim tecimdas, ¿quién se casaría? 

EL ]'. AX(iKI.i> SKI.X'HI, .IKSiriT.̂ ., 
Üirc-cluJ' ̂ lel Obsen-uíuño AitrüinJuiieü tic Boma; 7 el 2G tlu lel̂ rura. 

FERNANDO MKNDI:X BORJES. 

MEDALLA CONMEMORATIVA 
ilcl Marisca] Jel üiinclave para In eletcloii do Ltiou XIII. 

En números anteriores, al describir las 
ceremonias de los novendUili y la elec-ciim 
del Soberano Pontítice, hemos nombrado 
varias veces a! principe Mario Cbigi, Ma-
risí.:al del Cónclave. 

Este BLiriscal del C<mclave, cuyos tí­
tulos uticialesson Maivsr/iaUíts Saiicf*'' Ro-
mam- Ecfh'sm y PerpfUtm Cmbs Comía-

Oin. Nctn>itttjtclu[akj. Ueii. ^eliUow- ."serviM' I'JL-ILI. Nuiíijk rwuliá. O ni II DiiíjxiL Xiculii.,. 

A i » K l A K 0 r O L l í : l . — COi-FEEEXCIA VáHA l'A(TA[£ EL AIlJUfíTICIO Y LOH ritXLIiUKAUEíi LIE L.V V\Z, CELEDItADA EL Ül liE EKKILÜ. 



182 L A JLUSTÍ^ACIOPÍ, ESPAÑOLA Y y^MEí^icAKA. N." X 

iñ, ejerce tres fnnciones principales cuando está víican-
te la Sede pontificia: recibir la visita do los embajado­
res ordinarios y extraordinarios, introducir en el Cón­
clave álos miembros del Sacro Cotejo, y guardar en 
una bolsa de terciopelo carmesí la llave del Cónclave. 

El Mariscal más antiguo fué, en 12H8, el patricio 
romano Lúea Savelli, sobrino del papa Honorio IV, y 
la raariacalia fué hereditaria en la familia Savelli hasta 
el año 1676. 

La familia Cliigi, oriunda de Siena, obtuvo entonces 
aquella codiciada dignidad, y aun la congenia. Entre 
los Chi^, condes deirArgendesca desde el siglo x, son 
muy nombrados los siguientes: Anselmo, imo de Jos 
cincuenta nobles de Siena que acompañaron al empera­
dor Tederico II en la guerra contra Parma; Agostino, 
inmensamente rico por haber explotado con habilidad 
y fortuna las ricas minas del monte Tolfa; Juan, bea­
tificado por sus preclaras virtudes; Fabio, que ocupó 
la silla de San Pedro con el nombre de Alejandro VII; 
Augusto, el primero de su familia que fué Mariscal del 
Cónclave. 

El antecesor del actual, Agostino Chigi, asistió al 
Cónclave de Venecia que eligió Papa al cardenal Ohia-
ramonti (Pió VII), y á los celebrados para la elección 
de León XII, Pío YIII, Gregorio XVI y Pió IX. 

El principe Mario nació en \." de Noviembre de 1832, 
Lleva los titules de Duque della Riccia y de Formello, 
Principe de Campagnone, Marqués de MargHano y de 
Scrofano, Barón de Olgiate y señor de Oesano y de Cas-
td-Fusano. 

Siguiendo una antigua costumbre de los mariscales 
del Cónclave, ha hecho acuñar la medalla que reprodu­
ce el siguiente grabado: 

MARIVS 
P R I H G E P 5 

C H I S I V S 
S - E E 

MAEESCHA.LLVS 
? E E P E T V V S 

MDCCCLXXVin 

AnveriO. 

En el anverso tiene las armas de la casa Chigi y las 
de la ilustre esposa del principe, la Sra. Antonietta di 
8ayn-'\Vittgenste¡m-Ludwig8burg; en el reverso figura 
una inscripción conmemorativa. 

El hijo mayor de estos principes, Agostino Chigi, de 
veinte años de edad, es el heredero presuntivo de la 
Mariscalit), del Cónclave,—V. 

-4h9*^ 

LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA EEDACCIOX POR AUTOKEa Ó EDITOEES, 

LK MÚSICA KN EL TEMPLO CATÚLU.O, por D. José Inzenga, 
profesor de la Escuela Nacional de MÚBÍca y académico de 
la de Bellas Artes de San Fernando. En un lindo folleto 
de IG pigs. eo 8.* mayor tía publicado el distinguido maes-
tro iDzenga un apreciable estudiu histórico-crítico acerca 
áe la música religiosa, que apareciii primeramente en el 
acreditado periódico La Cra<:ela itiwiical <ie Madrid. Vénde­
se á 4 rs. cada ejemplar en todos los almacenes de miíeica 
y en Us principales librerías de Madrid. 

LA PRIMERA EDAD, piezaa de baile sumamente ficilea, 
para piano, corapuestaa por el profesor Sr, Arias. El labo­
rioso editor de música D. Pablo Martin contimh publican­
do aquel lindísimo álbum, con éxito notable ; El Travle.m, 
V«1B; La Inocencia, polka-mazurka; La Maripnsita ¡piAka, 
y El EncontÜte, schottiscli, son los títulos de las cuatro úl­
timas piezaa que han visto la luz pública, ilustradas con 
preciosos cromos. El precio de cada una es 8 rs., y ^I *̂ ls 
las cuatro reunidas, 28 rs. También se expenden sin cro­
mos, á d y 20 rs. respectivamente. Diríjanse los pedidos al 
editor, en Madrid (calle del Correo, núm. 4). 

REVISTA DE AsréaiAa, ilustrada, cientitica y literaria. 
Hemos recibido el ndmero correspondiente al 5 de Marzo, 
de este periódico, que se publica en 0^'iedo bajo la direc­
ción de los Sres, D. Félix de Arambnru y D, Ricardo Ace­
bal, Contiene artículos y poesías de loa Sres. Sánchez Cal­
v o , Leopoldo Alas, Sahidiim y otros distinguidos escrito­
res asturianos. Se suscribe en Oviedo, á 10 ra. trimestre y 
12 rs para proviDcias. en la Administración (Sol , l ; i , li-
brer ia) . 

LA GACETA FINANCIERA. Hemos recibido el número 1." de 
este periódico, que contiene los siguientes artículos : 

Unificación de la moneda de cobre. — Mejoras urbanas 
de Madrid.—Una justa reparación.—Memoria de la Socie­
dad de Propietarios de Madrid,—Supresión de los derechos 
extraordinarios del arancel y reducción de la tarifa postal. 
—Balance del Banco de Espafia.—La crisis de los Estados 
Unidos.—Banco hipotecario de Espafia: Emisión de cédu­
las.—£1 fondo consolidado y la Deuda pública en Ingla­

terra,—Miscelánea.—Anuncios financieri^s ; Panco de Es­
paña : Amortización de obligaciones del Planeo y Tesoro 
(serie exterior é interior),—Banco hispano-colonial : Junta 
general.—Anuncios generales. 

PáZ, mazurka íiímnica con letni, en recuerdo y celebri­
dad de la completa pacificación de EspaBa en la PeiiiuRula 
y en la isla de Cuba. Vcndeae á ocho reales en loa princi­
pales almacenes de música, en Madrid. 

C.-ÍRLi'S Y Sdi'ÍA. ó La TTerencia ík la 3far'/iiesa Vír-rfima 
de Torre Negra, novela ori;;inal por D. Joaquín do Aven-
dafio. Hé aquí un bello libro que recomendarnos á nuestros 
lectores : su autor prueba que son necesarias de todo pun­
to, para que la sociedad se moralice y mejore, las creen­
cias religiosaR. Forma un tomo de .'iíJS páginas en 8." ma­
yor, y se vende á 12 rs. en las principales libreriae y en 
la del editor Sr. Bastinos, Barcelona. 

TRATAPO DE DKRRCBO I'IVTL GF,RM.\Nicn L'> ALKHAN, consi­
derado en sf mismo y en sus relaciones con la legislación 
francesa, por Ernesto Lehr, y traducido libremente y adi­
cionado en la parto española por D. Domingo Alcalde y 
Prieto , doctor y catedrático de Derecho. El ilustrado tra­
ductor de este importante libro se propone el objeto de dar 
á conocer, y aun popularizar, B¡ es posible, en España una 
clase de estudios jurídicos poco ó nada cultivados, y apro­
vecha eftta circunstancia para demostrar la relación que tie­
nen nuestras instituciones jurídicas con las germánicas de 
igual clase, y la urgente necesidad de una reforma que (ié 
por último reeultiido la codificación completa del Derecho 
privado español, Un tomo de cerca de 700 paga, en 4." me­
nor, que ae vende á 40 rs. en la librería del conocido edi­
tor D. Leocadio López, Madrid (Carmen, 13). 

RECL'RRDOS Y ASPlRArrroNits (segundo vohimen de poe­
s ías) , por D. Antonio Luis Carrion. Contiene este libro nu­
merosas composiciones poéticas del género lírico, y termina 
con un bello cuadro dramático titulado Li'ujrimas y (lenni-
canto». Forma un tomo de 256 paga, en 8.°, y se vende á 
16 rs. en las principales librerías y en la Administración de 
la Reoiita de Andalucía, Málaga. 

L A MLJJER EN NUESTROS ñ u s , obra dedicada ¡í las madres 
y á las bijaa de familia, escrita por D,' María del Pilar S¡-
nués. Trátanse en esta obra algunas cuestiones importan­
tes para la sociedad en general y la familia en particular, 
y principalmente laa que se refieren á la educación de la 
mujer. Un tomo de 218 págs. en 8.", que ae vende á dos pe­
setas en las principales librerías y en la del editor, don 
Agustín Jubera, Madrid (Bola, 3). 

AHÁLISIS DEL PENSAMIENTO RACIONAL, por D. Julián Sanz 
del Rio. Obra inédita de este renombrado filósofo español. 
Un tomo de 448 págs. en 4.° menor. Véndeae en las prin­
cipales librerías, y en la imprenta de D. Aurelio J . Alaria, 
Madrid (Estrella, 13, bajo). 

DISCURSO leído ante la Real Academia do Bellas Artes 
de San Fernando por su individuo de núniero D. José Ma­
ría Avrial. en la aeaion pública celebrada el dia 17 de Fe­
brero de 1878. Un folleto de 32 págs. en 4.°; imprenta de 
D, Manuel Tello, Madrid (Isabel la Católica, 2;í). 

LA ItJTERNACiiiNAL V LA IGLEÍ-[A, por D. Ensebio Roldan 
López, obra premiada por la Junta diocesana del aposto­
lado de la prensa, en Barcelona. Folleto de 72 paga, en l(j.°, 
que ae vende a ui/ real en la Tipografía católica, Barcelo­
na (Pino, 5, bajos). 

U N LTURO PARA I.OS AMIGOS, versos del Marqués de Yillel. 
Hállanee en este lindo vohimen mucliaa y buenas composi­
ciones poéticas: algunas han tenido ocaaion de leer nues­
tros suscritores en las páginas de este periódico, y ellas 
son la mejor recomendación del libro del Sr. Marqués de 
Villel. 20t; páginas en 8.", edición de lujo. Véndese á ocho 
reales en las principales librerías, y los pedidos se harán á 
los Sres. Viuda é hijo de Aguado, en Madrid (Pontejos, 8) . 

TRATADO DB PATOLOGÍA INTERNA . por el Dr. C. F . Kunze, 
profesor de Medicina en Halle, traduciilo directamente de 
la segunda edición alemana por D. Cárloa Fernandez de 
Castroverde, catedrático de Lengua aleniiina en el Institu­
to provincial de Barcelona, etc. Primera edición española, 
revisada y anotada por el Dr. D- Rafael Rodríguez Méndez, 
catedrático de Higiene en la Universidad de Barcelona. 
con un prólogo del Dr. D. Bariolomé Robert, catedráiico 
de Patología interna en el míemo establecimiento, líennos 
recibido el cuaderno noeeno y último de esta obra, á la 
cual se suscribe, según hemos expresado en números ante­
riores, en la librería de D. Eudaldo Pnig, Rarcelona ( Pla­
za Nueva, ó). La obra ya concluida cuesta 100 rs, 

JUAN PERKZ, novela original, por D. Dámaso Gil Aclea-
Eata nueva obra de uno de loa máa distinguidos encritorcs 
cubanos forma un bello tomo de 224 págs. en 8." mayor, 
y ae vende á módico precio en las principales librerías y 
en la imprenta de los Sres. Rojas, Madrid (Tudescos, 34, 
principal). 

Pío IX y sv suoESOri, por Ruggero Bonghi, cx-ministro 
de Instrucción pública y catedrático de la Universidad do 
Roma; traducción del italiano por D. H. Giner. Un tomo 
de 272 paga, en 8." Véndese á 8 rs. en Madrid y 10 rs. en 
provincias, en las principalea libreriaa, y loa pedidos se 
dirigirán á D. Victoriano Suarez, en esta corte (Jacometre-
zo,72). 

L A CAZA DEL LEUN, de la pantent. la hiena, el chacal y 
el jabalí; narraciones históricas por Jules Cerard, traibici-
daa de la vigéaima edición norte-americana, por D. Ginés 
Espramonte. Edición ilustrada con irrabados. Un folleto de 
(54 paga, á doa columnas. Véndese á cuatro reales en la li­
brería del editor D. Manuel Sauri, Barcelona (Plaza nue­
va, 5) . 

U N PAÍS FABCLOBO, estudio de actualidad y remedio con­
tra el mal humor, por D. M. Ossorio y Bernaril. Este cu­
rioso folleto se vende á cuatro reales en las principales li­

brerías, y en casa del autor, Madrid (Ave-María, 37 y 'ó% 
principal). 

IlrSTi'EIA DE LA ItEVnLUnii.N DE RCSVA EN 17Ü2, por 
M. RulhiiTc , traducida por D. M. Judiarías Bíitider, corres-
puTidiente de la Rea! Academia de la Historia. Trátase en 
esto libro de un asunto interesante para el estudio de la 
historia general de Europa en la segunda iin'tad del si­
glo xviii, y no vacilamos en afirmar que su laborioso tra­
ductor ha prestado un servicio de importancia á la litera­
tura española al traducir en nuestra lengua la minuciosa 
obra de M. líulhiÍTe, publicada en Francia por primera 
vez en 171Í7. Forma un tomito de 12fi paga, en IC" , y so 
ven<le á módico precio en las principales librerías y en el 
establecimiento editorial del Sr. Medina, Madrid I Amnis­
t ía , 12), 

CAMPASAS [lEL EMPKRAn'iR NAPÜÍJEO^ EN PKt'WI.V Y POLO­
NIA (1800-1807), descritas por D. Dioniaio Morquecho y 
Montojo, coronel de Artillería de la Armada. Pertenece 
esta obra á la Biblioteca Militar que con tanto éxito publi­
can en esta C<̂ rtfi los Sres. D. Felipe Tournelle y D. Fer­
nando de Cárdenas, oficiales del ejército. Se suscribe en la 
Administración, Madrid (Pizarro, 15, bajo). 

REVISTA QEXEP.AL ni.; >IAR[NA, publicada mensualmente 
en la Dirección de Hidrografía. Hemos recibido el cuader­
no 11 del tomo i i . correspondiente al mea de Febrero de 
1878, el ciia! contiene, como los anteriores, escelentes es­
tudios científicos y profesionales, y aparece ilustrado con 
cuatro bnenaa láminaa. Continúa abierta la eiiKcricion en 
la Dirección de Hidrografía, Madrid (Alcalá, 5(j), al precio 
de Nueve pe/tetas el semestre. 

LATIHOS, pocsias, por D. Francisco Javier Godo, Un 
opúsci]lo de 70 págs. en 8.", que se vende á una peseta en 
la librería de D. Eudaldo Puig, Barcelona (Plaza Nueva, 
2), y en las principales de España. 

BEÍCMAS V uELA.rKS, poesías de D. Federico Raleóla, Opús­
culo de 40 págs, en Kí.", que se vende á una peaeta en las 
librerías de D. Eudaldo Puig, Barcelona (Piaza Nuevo, 2), 
y D. Fernando Fe , Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2) . 

I'ERLAK CATALANAR, por D. Arturo Maariera y Coloraer. 
Un folleto de .̂ 12 paga, en 8." que contiene seis leyendas en 
prosa catalana. Véndeae á una peseta en la imprenta de 
La Reiiairensa, Barcelona (Porta-Ferrisa, 18). 

VIA.IFC DE lÍDHLFS, DE TFLÍPÜLI i LAQOS, á travea del de­
sierto de Sahara, redactado con sujeción á sus memorias y 
relaciones por D. F, García Ayuso. Un folleto de 64 pági­
nas en 4-°, ú dos eolutimas, que se vende á 5 rs. en la Ad­
ministración, Madrid (Capellanes, 12). 

AMORES : ELEnÍA.-̂  AMATORIAS DE OVIDIO, publicadas por 
primera vez en lengua castellana ; traducción hecha sobre 
el original latino por doa literatos valencianos. Un opús­
culo de 1G6 págs. en 16.* Véndese á cuatro reales en las 
principales librerías y en la de au editor, D. Juan Mariana 
y Sanz, Valencia (Lonja 7 , y Bajada de San Francis­
co, 11), 

QUERER ES POÜIR, novela original escrita por D.^ María 
del Pilar Sinuéa, Pertenece esta obra á la nueva edición de 
las novelas de aquella distinguida escritora, que publica 
en Barcelona el Sr. D. Salv-ador Mariero, y consta de 246 
páginas en 8."̂  mayor. Véndese á dos pesetaa cada ejem­
plar en las principalea librerías, y en la del editor expre­
sado, Barcelona (Paeaje de Madoz, 3 , y Ronda, 128). 

HiSTOHiA GENERAL DE EspA^A, 60 Compendio, escrita en 
especial para la niñez y para laa personas que carecen por 
completo de conocimientos históricos, por D. Mariano Mu­
ro. Precede á esta obra uu Programa razonado, para faci-
litor la enseñanza de la misma Historia, y unas NoHones 
de ésta en general, y termina el libro con un curioso Apén­
dice de los Ministerios constitucionales que han existí Jo en 
España y nominahnentü de los Ministros (jue en cada uno 
de ellos ha habido, con expresión de su duración y del 
partido político A que han pertenecido. Un tomo de 180 
páginas en 4." menor, ilustrado con el retrato do S, M. el 
Rey D, Alfonso XII. Véndeae en Madriu, librería de don 
Saturnino Gómez (La Publicidad ¡ Pasaje de Matheu). 

Cof-;BT]"ri-n;iiiNiía DE ESPAÑA Y DE LAB HEMAS NACIONES DB 
EUROPA, con la Hintoria general de Eupaña misma y de 
cada una de estas naciones, ptjr D. Jnaé Muro y Martínez, 
doctor en Dereclm, antiguo catedrátii^o de término de la 
Universidad de Valladolid, etc., etc. Esta obra aparece es-
<-rita para las clases generales de la sociedad , y en ella se 
explican , on términos comprenaiblea para todos, las mate­
rias contenidas en las Constituciones. Cunata de doa tomos 
en 4.° menor, y está adornada con los retratos de D, Al­
fonso X I I . D. ' Isabel I I y D. Fernando VIT, Véndeae en 
la librería La PitUicidad, de D, Saturnino Gómez, Madrid 
(Pasaje de Matheu). 

DiS'L'Rsu leído ante la Real Academia de Bellaa Artes de 
San Fernando por su individuo de m'nnero I). Joaé María 
Avrial, en la sesión pública colebrada el dia 17 de Febrero 
de 1878. Un folleto de ;i2 págs, en 4.°, ilustrado con eru-
ditaa \otas y un curioso Apéndice, imprenta de D. M. Te­
llo, Madrid (Isabel la Católica, 23). 

CuLEiCiON nE EiLf'iSDKos MODERNOS. La Biblioteca Perujo 
ha emprendido la publicación de laa obras todas de loe 
grandes filósofos modernos deade Bacnn y Descartes hasta 
nuestros días. El primero de la colección, y que acabamos 
de recibir, es el tomo primero de las obras de Descartes, 
elegantemente traducido al castellano por M, de la Revi-
lla. El nombre del reputado crítico nos excuaa de llamar 
la atención sobre el notable estudio que precede á la obra, 
trabajo concienzudo en que revela el autor sus envidiables 
dotes. El tomo primero de Descartes es un magnífico vohi­
men de 450 páginas, impreso con el luio que pone en sus 
obras la Biblioteca Pernjo. Su precio, 24 reales en Madrid 
y 2ti en provincias. Sólo se tiran 500 ejemplares, y lo mis­
mo de las que sucesivamente se publicarán. Se suacribe en 
Ift Administración (Pizarro, 15, Madrid). 
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SUEÑOS DEL ALMA (boaquejoa y en payos), colección de ar-
ticulos literarioB originales de D. Antonio Agui lary Cano. 
Elegante folleto qne contiene catorce artículos literarioa, 
aílcniáa de una noticia biográfica del autor, escrita por 
E. F . y C. Málaga, librería de D. líafael Mena (Márti­
res , 10). 

DEFENSA DEL ESPIRITISMO, opÚRCiilo escrito con motivo 
del expediente contra los profesorps espiritiKtaa, por el Viz­
conde de Torres Solanot, preeidente de la Sociedad Espiri­
tista Eepftfiola. 208 páginas en S-" Imprenta de los señorea 
Viuda é HijoB de Alcántara (Fuencarral, 81). 

V. 
s»-&9( 

CONCIERTO EN EL TEATRO DE LA COMEDIA, 

El joven y dist in^ido violinista D. Rafael Díaz Ál-
hertlni, primer premio del Conservatorio de París, ha 
orcranizado un concierto vocal é inscnimental, que se ve-
riíicará la noche del 22 del comente, en el lindo teatro 
de la Comedia. 

Tomarán parte ademas en esta fimcion, qne prome­
te ser mn j anjadable, la Srta. D.^ Emilia Reynel, pri­
mer premio de canto del Conservatorio de Madrid, y 
D. José Traído, primer premio de piano de dicho Con­
servatorio y dei de Paiís, y el piano de acompañamien­

to será dcscmíiefiado por los conocidos profesores seño­
res Inzenfra y 8OB. 

Los billetes se expenden en el almacén de música de 
los Sres. Vidal y Zozaya (Carrera de San .Jerónimo,3i). 

Los i"etrati>B de los Sree. D. Ruperto Chapi y D. Leo­
poldo Cano y Masas, que publicamos en el nüm. VIII 
de L A ILUSTRACIÓN, han sido copiados de foto^rañas 
directas que tuvo la bondad de facilitamos el conocido 
artista fotógrafo D. E. Julia. 

Si muchas personas experimentan un alivio incom­
pleto con las diferentes preparaciones de alquitrán, esto 
consiste en que loa órganos respiratorios, casi obstrui­
dos por espesas mucosidadea, no tienen la energía ne­
cesaria para desprenderse de ellíis: sólo el hierro puede 
dai'les el vigor indispensable para expelerlas, y para ab­
sorber por completo loa principios balsámicos del al­
quitrán. 

Por esta razón las CAPSULAS DÜREL DE AL­
QUITRÁN FERRUGINOSO ee prescriben con éxito 
seguro contra todas laa afecciones de las vías respirato­
rias, la tos, la bronquitis, el catarro, el asma, etc. 

Ademas, en las CÁPSULAS DUREL el alquitrán 

favorece al apetito y asegura la digestittn, al miamo 
tiempo que el hierro restituye á la sangre toda su ri­
queza, sm ocasionar, como otros ferruginítsos, la cons­
tipación ; de manera que dichas CAPSULAS ofrecen 
grandes ventajas para la curación de la clorosis, ane­
mia, etc., etc. 

Las cápsulas Durel se venden en frascos de 60 cáp­
sulas, en Paria, 7, boulevard Denaín, al precio de fran­
cos 2,50 el frasco, 

n^ 080 ^ 

HOTELES FRAKCESES UCOKBKIIADOS. 

P A R f 8 . 

GRANTD^OTEL. 
í 2 , Boulevard dea Gapucme», Parla. 

Se rscomienda particmlarmeiite á la clientela espafiola y 
ameticana. 

H o t e l Br i s to l , 8 y 6, place Vendfime. 

O r a n d H d t e l I C i r a b e a u , 8, me de la Faix, 

O r a n d H o t e l d a r A t h é n é e , 15, ma Scribe, enfrente de 1 a 
Nueva Opera, (Ascensfír.) 

PARís.̂  COMISIÓN, EXPORTACIÓN -^PARÍS. 
AVISO.-Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el Giiññvn ^.^^..i^^i-^ » 4 j . 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidof que lerconv^^^^ "^"^^ ^''^^''^ 

AUGUSTE GROSS 
y O a. di e £3. a. s de» O r o 

Yabrica por el vapor, 79, rué du Temple. 

C h . P I L L I V U Y T y Ci^, Fabrica de Porcelanas 

Casa en P¡ir;&, A6, rne Paradis-Poissonniére. 
Servifirii Al' me^.i y ili' t oca i lo r .^ Proi'UL'Lliir Jo Paque-

boWbi HoLeleii ^ Í<IIIIJLI£.— Vasos para. LglunLas, e k . , c t c , 

Esppfiiiliilm! lie MAQlB'ASparaTpjas y Ladrillos 
I fOL 'LI ' r r f i - é r e s , ConstructareillaqoLoistas 

fii/8 iJfls Eclus0a-Saint-h}..rt}nj /i" 24, Pañi 
Euvio del cacáJuj^o iluatrado al Que lo pida. 

BISUTERÍA DE ORO-ERNEST ORRY 
F A B E I O A P O B BIJ V A P O E 

CadvHai j GoUaveí A« Oro 
11, rué Portad», a« rec-de-Chauuie. 

C-"» DE LAS CRISTALERÍAS D. BACCARAT 
data fundada m 17(fi. 

VÍDALLA DI BONOS IH TODAS U S EIPOSICIOIES. 
Ónioo iafótiSo M Parit, r. ParadU-PoiufmMUrt, O MI. 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 
Pan li Indutrii, Trabajoi dt Deujti; RiB¡(t. 

ygUTet DUMONT, 66, nw Stdaiou), ParU. 

COFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre SA FFNER, 10 y 22, peuofe Jovffroy, 

SO mftdanma de honor. 
Hs m ^ M i TBOdalo* en iUhoJo j prwlon eoirlenM», fr». 

F A B R I C A d e A R A B A S , M\^z^ do SolireiiieM 
1 ÜBJÍTOa DI BRDNCl, PAllilDU]t>OS, tic. 

LANGÜEREAU,b«]le¥ardBeaumarrha¡s,23 
Proiiiáar OBI Moüiliario nacional, de Us Miniaíer/os, 

da/ SBDído y de IÍ Prefecturt del Sana. 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
Sillones, liiitaais y sofas '^e todas clases. 

REDOND (X. C.) i aedáUas i JAS ExposícioDes. 

HidroteraDÍa APARATO MOBIL CON PRESIÓN 
" piir,i í/iichnt de lo.i'i (¡énfra 

EN C A S A L, IVERNEAD.JO.AT. duMaine.FiUS 
FrefioidesdeiTOE PEDIB EL PBübfi.CTfs. 

Instrumentos de Pesar 
se Mdjilus ]• lilâ fl, Tifui j hiUdelfia 

L- PAUPIER 
S4, rué Síint-Maur-Popinaourt. 

TAFILETERÍA ESPECIAL 
7fi. H 1 : K D E RlCHKt. lEU. 76, PARÍS 

L. C H A M O U I N , F a b r i c a n t e , { B r e v . • . g. d . g.) 
CLASIflUA-VALDRES-OHstiTa par* tltiiloK dn renta, 

ESPECIÁUOAD DE 7iflJ£TEñOS I ARTÍCULOS DE LUJO. 

A D O L F O E ' W I O , ú n i c o a g e n t e 6 n F r a n o í i i , 
10, m e T a l t b o u t , P a r l a . A N U N C I O S . 

LA ILUSTRACIÓN, 

L I B R E R Í A E S P A Ñ O L A 

ANTONIO PARTEGÁS. 
(üUATKMALA.) 

Único y «xclusivo agente en aquella Re 
piiblica de loe periú lieos LA MUDA Ei-vCANTh 
ILUSTRADA y LA ILUSTRACIUS EsrASoL* v 
AMRRI.'ANA. 

En el niiamo efitablecimiento se encuentrí 
constantemente un conipleLo y vaHíiilo mirti-
do de libros de todas claneB, papelería , efec 
toa de escritono y material para escuelaa. 

a. 

ÍHIERRO BRflVAISj 
l l l i ' l ' i u I I ^ I M I ' I ITI / U I ; I . - I I>III\ llli':i l.is 

EL nNICOUMEdeTOOO ACIDO 
Sin ohr y sifí saüor 

« Su \i~o, dicen toilns \nf-
'< cvMiv\<Uiá<!i iiiéilicas ilc 
'•: Fr. incu y líui"ii|ia, nu pri>-

LIIICI! 111 i:uTiali|ai:iuii, ni 
d ia r reas , ni caiiíimcio 
lie e-lüiiiajío; aili 'inas, 
nu uiiiie^'ruuo nunca loa 
dientea. •> 

a s n o ADOPTADO t.fi TOLlOB LOS UOBPJTALES 

3 MudalJ^i ¡'ii las Eipusiciníie-, Cura radicalmente 
AKEHIA. CLDRÓSIS, ABATillENrO, EXTENll*CIOB, 

Fi-OdES BLANCAS, DIB1LI3AD D£ LOS NlSO^,. c. 
¿.v <ii mn.i t:cnin/!iiii u .ie í.iv j atiiifjtnosos, 

imes iifi Triiscij dura iiios dp i n ims, 
fi. BBAYA.S el C ', 13, r ué Lafayecte, ParLs. 

l>e.\c'jiifiar de lU' ríni(,.t((jne> ij esifjir ln marca 
•'e júbrtcii ¡/ fi'tiia.)—K.xmi Fii*\i:o i>i' 'A M>I'ICÍA. 
£a MADRID :pjrm<L}ar,Ag'eDCiafraiica-espaciOla, 
íurdo itl,> cakapruicipiiei lumuias dj America. 

C R E M E - O R I Z A 

t"̂ "'̂ ==V de l'sleirs Co| 

Esta incomijaiahle preparncion I 
es u nluosa y s,e. fu nde con íacilidai!: \ 
ds freícuní y brillantez al culis, 
impide qtic se formen «rrugns en 
L'l, y destruye y hace desaparecer 
las qne se han formado ya, y con­
serva la bermoEura basta la edad 
mas avanzada. 

A N U N C I O S : 3 fVeaooB la llttea. 
BBCLAUO&: Precios oonvenolonaleB. 

CÓDIGO PENAL 
reformado de 1870, concordado y comentado 
por IJ. SoJvddor Viat^a. Septmda edición. Dos 
cninoB, 80 rs. en Madrid, 88 en provinciaB y 
ICO en Ultramar y en el extranjero. Los pe­
didos al Autor, en GraJtada, Darro, 13, y en 
Madrid á Eduardo Martínez, Principe, 2.'>, li­
brería, el que se encarga de remeaar toda cla­
se de libros, previo el pago anticipado, P, 

-ÍÜL̂ TOUTESLESPARFUMEmtSO^ 

A G U A D E M O N T E - C R I S T O 
cüiiA ruM.i- I.AS KNft:Ki[LUADES CLi'A.NKAS 

VdeUene i::mediatamente la Caida de los cabe l lo s 

AdDjUdiyHuumeDdada 

AlEjajito DUMA? 

¡htouet de haberl» pro-
bailo, na fació en aulartzar 
Oiibhcimenta al in^íntor 
Cira <i3r á esta aína re-
generadors el nomort d« 
-MO/ITE-CRISTO.u 

Al.-jaiidrti Ul'MAg, 

rPILDORASdeBLANCARD 
' Aprobadua}'L/r ¡a Acad. de MM. de Pi/ne. 
' Están Pildoraa ae emjilean contra las a í e c - ' 
^ c l o n e s e s c r o i u l o s a s , la p o b r e z a d o l a 
. s a n g r e , I:L a n e m i a , etc., etc. 

ATÜDAN « ^ formación de tas ¡ovfnes. 
' Eíijasi ' nuestra 
^firma adjunta. 
L S<) CDcuíDlran en 
'lodas las farmacias. _ 
1 íjrmBcauí.To, ruó Sampar-r, is. F^r , 

LOS m i m i DEL CAPITÁN GRANT, 
ZA.BZXTELA BN CüATBO A0TO8 

DS LOS 

8RES. CARRION Y FERNÁNDEZ CABALLEFO, 

París, Uveniie Victoria 
En )as buecas casas dePeriuueria y tarmacia d« .-̂ midrica, 

Se hallan á la venta todae las principales 
piezas para canto y piano y para piano aolo 

ÚLTIMAS NOVEDADES PABA PIANO. 

¿ME PERMITE V.? 

Polka de Jobann Straus. 

P O M O N E . 

Tanda de valses, por Waldteufel. 

R O M E R O y M A R Z O , E d i t o r e s . 

Preciadoa, 1, Madrid. C, 

Las Notabilidades Medicales 
¡•ii;:-onúundan «I uto det 

J A B Ó N B E A L DE T H B I D A C E A 
y la 

VERDADERA CREHA POMPAÜOUH 

P E R F U M I S T A EN P A B l S 

-9«^>»C 

eneras ^reacioiKS . 

G H A M P A K A (RK.IL PEUFCME) 

B R I S A S DE V I O L E T A S Oe san Remo 

V&u el Piífmelo. loa Guantes y IÜS Encajes. 
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LA mOÜTINE 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por con9ÍfftiÍetite ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 

Es aákerenfe é inviiñble, 

y por enta razón jrresta al cutis color 

y frescura natural. 

CH. FAY^ 

O, rué (le la Paix, 9. — París, 

ENFERMEDADES DE LA MUJER 
M a d a m o L a c l i a p e l l e , part t i ra do p r i m e r a c l a s e , profeBora en p a r t o s , t r a t a 

( a i n dcBcanso n i r é g i m e n ) laa enfe rmeda t l es de la i imje r , c o m o inf lamacioneB, sobre­
p a r t o s , u l c e r a c i o n e s , a l t e r ac ión de los ó r g a n o s , causas f r e c u e n t e s d e la enter i l ídad 
cons t i t uc iona l 6 a cc iden t a l . Los medios de c u r a c i ó n , t a n sencilloB c o m o infa l ib lcB, q u e 
e m p l e a M a d a m e L a c h a p e l l e , Bon el resu l tado de 25 años d e es tud io y obse rvac ionee 
p rác t i ca s en el t r a t a m i e n t o especial d e es tas a fecc iones . 

M a d a m e L a c h a p e l l e recibe todos los d i a s do 3 á 5 de l a t a r d e , en su g a b i n e t e . 

8 7 , r u é d e M o n t h a b o r , e n P a r í s , ce rca d e lag Tul le r í as . 

J J U U L I J I I I 1 I I I I I I I I I I 1 I I I I I I 1 I I I 1 I I I I 1 I I 1 1 > 

í AGUA DIVINA 1 
= E.GOUDRAY I 
z LLAMADA AGUA DE SALUD P 

Preconi?.ada para el tocador, conserva constantemente 
la fmscura dfi la Juventud, 

y nrfficrva de la l'cste y del CulcRi morbo. 

IT^^^JJJJIf.^nllilJ 

ASMA Ti.idüs Ifis médicos aconso-
j:iii los TuhoM l.cvitHNeur 

- _ cuiilra los utCL'SOs ric Asmii. 
iiis üiircsiürius y las SiifucacioriPs, y todos coi i -
vienen v.n düL-ir que estas aíreccioues cesan ¡na-
lanianeámeiilt ' cun su uso . 

¡PASTA DIPaiTOKIl.ODitaiiistintóin'rimfnl^. roiloví'!!^ importnnn dol rastrn, | : A R T Í C U L O S R E C O M E N D A D O S -
••in el :ii,ifili;vi][iij|Lyroiiiirín;l culis ITeclalOrr PlILTIS dfll SHRílALLd.piíra nuilar 'C f 

,j| Tallo dblpeolioylosbriioa.Pr. 6 tr. Perfumaría dHDÜS5Efi.ruBJ.J.KouiM*u,],rarÍB. C G O T A S C O N C E N T R A D A S para el paüuelo.; 
E J A B Ó N D E L A C T E I N A para el tocador i 
^ O L E O C O U E parala hermosura de los aaheLlos.< 
¿ E L I X I R D E N T Í F R I C O parassnearlabDca.; 
I V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocader; 

NEURALGIAS: Si> curan al Ine-
r:i[ir(', coii las 

. . ^ _ . . . _ „ ^ „ ('jlduras A n t i -
» f ur i i ls ieupt (IclDocLfur ClIOMEU- —t'ní;:iu vn 
l ' j r i s : ; j rr. \n ciija, Kxijiise subre l.i «'iibiiTla de 
la cajú la (irma en negro del Uuclor (7aw.\ ' l l - :B. 

S*ai-ÍM, t.K\'\SSKl¡U., ph'"-, 93, r - d e l a j i l u i t i i a f « , y en laa principales Farmacias. 

El Agua de Ka-
f n a n g a es Ja li> 

(!lou m a s refrés­
came que pueda' 
imaginarse par.i 
ios cuidados <ie 

la piel y dci 
' ros tn ' ) ; vcrti-
|Cluc,iJ.Tiiue.sc 

Oeslinc para 
lavarse, rta vigor a la piel, ia Man­
quea y suaviza, tiejandole un ¡jor-
fiime tau deltcacto como puede ape­
tecerlo la señora mas elegantes. 

P R O D U C C I Ó N de l 
á U N Centesimo 

el Kilogramo 
(.'(•}i la:; máquinas tii'jícvia 

RAOUL PIGTET y C\ Constructores 
2 0 , C A L L E G R A M M O N T , P A R Í S 

d o x i d o f v i n c i o a n í i m c o n t i m j i t i m e x i t e 

HIELO 
(ic c^ftus m a q u i n a s r i i u f i í n i a i i y a u n JOari)[ia, c o n i p r e n d i e u L l u liiS q u e 
s e c u i p l r a i i c u los S k a t l n g s - R i n k s I n g l e s e s . 

S e g a r a n t i z a e l p r e c i o d e p r o d u c c i ó n 

ESPECIALIDADES EXTRA-FINAS 
DE LA CASA R i a A t J D Y Ci'. 

Eilraclo de K a n a n g a , Extracto de Y l a n g y l a n g , 
Eitraclo de C h a m p a c c a 

NUCVII-; i.lIniVS lifil'il el IfRlIlIclo. 
' J a b ó n M i r a n d a . J a b ó n K a n a n g a , 

J a b ó n GhampELCca 
Los m a s suavizaii les y los mejiir perfumados de 

lodos los Jabones de To<raitor. 
A c e i t e M i r a n d a . A c e i t e K a n a n g a , 

A c e i t e Y l a n g y l a n g 
r.ira SH;\A ií:."ir y i:crlHiii.ir cí cabeilii. 

P o l v o s de K a n a n g a , P o l v o s de C h a m p a c c a , 
P o l v o s de Y l a n g y l a n g 

Superiores a todos ¡os l'olvn-í do nrrn/,. 
C r e m a D e n t í f r i c a , D e n t o r i n a H i g a u d 

Superiores a los l'ídvos, Oiíialoa y Klíslr; 
propüi'cioua á l o s dientes lii U a u c u r a del itiíU'tll 

TÓNICO DIVINO 
0 0 3 S r B A S E Í D E ; Q U I I T A . R E ^ ^ X -

Pira liímii.eír, ruavlza- y biuec cuxír il cakllu-
DepóaitoB en S ladr id : <;TI casa üi; M'^mi-l l-'im-i'i-

í í t , ('iifíiziin's. 13; Ci;/!!/:'' litio l'//irfrxa¡. VTIÍCUU\I>¡-. 11: 
l'iitciiiíl (r'íiri/ii d#( Vatli', ArL'iial, 4 ; O'n'ifirío dr Hiiinn' 
CáiTueii, I ; y en liu* pnndjHiSfn pfr/vmei iii3 f <ftii<jii'/ iii-i. 

KD X U TIHTDaAS PBOGBBSlVAa 

JamcsSMITlisOX 

Tara íijlvor inoiediaU-
'i:i;i]Ioá liid cnbeilon y Ú lu' 
'i'M'l>i en colar ti^iturul eti 
luiliM matioea. 

.S(¿:.íi^ 

2n-/ ST UONÍ •T^ m 
. non nslíi Tint i im un li^T 2l[\c-^ 
:;idnddcl.-ivarliir!\ljezíi"^ _!|,.i. 
\í\ ll(-sJl1u:^,'^unplil•a<:i'^" '\''. ,,,, 
rillíi V proMli. el rtísiüíaao-
Tiiniirlia I . i p i e l n i d a ü n I n t ^ 

I 'UIIH, y UÍJ I.»:- [ . • • IIUl lp"' ' '" "^^ a^ 

ritts de Amárici. /¡f. 

OPRESIONES 
CATAMOsî ColiSTIPADOS ASMA NEVRALBI&S 

FOT IOS '̂C^GÍRÍLLOS ESPIC 
As|i[r;iiiilij i'l ¡iiHiiü, pcrii'ici i'ii !•! I ' i ' iho, faiiiJit i'\ sislL'iiia iif i -

Viíísu, fücilua lu ONiicciuriiCiijii y lavureuc Ins funciuni's <Í(Í los 
(ii'jjaiies rc'B]iirator¡us. {Exigir da firmn: J. LSI'IC.) 

VentM i io r l u n s o r J . K S P I C , l t*>. r u é lt<-I^UKare. P a r i a . 
Y üD las ])rjncip.i1cj l'aniiacia» <lo las AméricaK.— S ir. l a CHÍAÉ 

Eslr rí̂ IfbrR aníinetrólgicfí rusn del riwtor 
JOCHELSON es un pi'oducti) hit'iiiiucí) de una 
inocuidíidperfecia,<\wi\w\^,m'fí}enodes 

w í i m i m i t o . (lis mas ñiei-l*'ii iJuli.irusnevrálc¡<:us, jaijfirras, diikinis de niutlas tifrviosos, i'h:.— Fri:i:iu: 5francos. 
Euüir la lUtiía en ruso. — Depósi to g e n e r a l , 3 9 , r u é H i c h e r , P a r í s . 

EL ANISINA MARC 

IXORA 
VrQveúorpriiííLegiado de la Corte de España. 

labon da IXORA 
í-^m'vá ib IXORA 
.^uj<¡c Tocador ilF> IXORA 

Poinida . ...dH IXORA 
^•m\t da IXORA ; 
Pulvos da Arrui da IXORA < 

P a r í s - Seulê aril ile stras!]Giirg,3T - P a r í s ; 

•RESFRIADOS 
4 ' : t t a r r o P i i l i i i i » i i a i \ 

IRRITACIOHES del Pecho y de los BROKQUIDS 
ICiinIr;» esl;is iiidisprjsicioni's, iu I'.ISTA yl 
| i '] JARABE pKCTORAr, dff niaré^ do Di.'lan'-I 
^'reriier-, dií Pahs , POSPLMI una e{iracia\ 
ictjura, prohada p<ír FiO médicos de insl 
Hosiii tilles di^ Parjs.-IJpposiios en luda si 

, ias buiuias f.irmacias lie Kspafia.de la[ 
Islíi di' Ciilia y ü^i rt 'slo do América. 

Descubr ín i ien lo 
ain p reoaden to ! ¡NO MAS CALVAS!.. 

'•i.ii.üiiii'ii'ii M-i;iMiiv'i i'i' I;II;IB.IIUI'-:;LI> III; iiiiíVaj'niil.iM'.i iircr.njs 
iinniíuiíiiulfs,. íiivin ¡:t;iiM^. iBliiruits y iirû Oas. i'or ÜIIÍIS |i'idrá 
luzTiTs^.—MALLEHON, Ks,rii;ilB lUvcli, París (a! I.DUVA']. 

HIH ÎWPPP 

Y BRAZOS ARTIFICIALES 
NiiuTO iiHiiiiílii rn i iiaf/>o ¡uuilti ilti ií/f.i'jij lii [f 

cláílLca. lUmUlKKil'i niiíi.o tu nli-lii iicivilü^iiiln. 
lOiliii'L- l:iB/i'.Mtiiits iiiúi rtilii'lik's. PulverizadirV Uti^l 
é iu'ioi't.'ido.' ^n iiii'Ld, uiDiL'iif di-|Hisit:Lili), L'(<;. 

EiM':i', fraiii'') 'if ¡i'irie, (t/! tmlon los ilAtilus. 
B U J H A U T , oi'ID¡>t.'.iî =U COI iiriviiujiu. ai)ti;jiiii < 

lriLiM.kO!lri: ilu U c^ax CiíattiúCií, iü, ruu M.tuJ.tr, V: 

GRAN HOTEL 
(PAKiy) 12, Boutarí te Uwm, 12 (FAIUSJ 

D I R E C T O R , EL S"" V A N H Y M B E E C K 

ALMUERZOS á 4 f r a n c o s ^ COMIDAS á 6 f r a n c o s 
ServUos en mesas parluulaíes. 'v" Servidas en la mesa reWa del Gran HÜIBI 

LS L\ MÍ:J.V Mi:iijr. hUlVIUA DE rAlllS. y S*iiKnlMHltila^a lam sa r J^ 'IIU. 

m HABITACIOIES (Oíaiitoes) j SAIOIS íesfle 4 ir. fiiaños. 
D n s n i i u \ u s AM'CIISIHI . ;S hiic.i'ii ci f-t-tvieio d". Itulu-; los (¡¡.-.os (iucUlsu el b"' 

d e s d e las fl d e lu i i iuuuuu l iasLi la 1 d e la noc l ic ;sulHcla y b a j a d a ] . 

Abonos á precio fijo, desde 20 francos diarios. 
lucluyciiLlu : líabiUu'inii, CaldacTinii. AlumbnLdo y CmiiidLi 

i i i lL ' l u so e l V i l i n : . 

HOTEL SGRIBEri, me Scribo 
'ANNEXO DEL GRAN HOTEL. 

Ascensores para tocios los pisos. 

a 

[á 

1 _SE V E N D E N EN LA ^ Á B R I C A 

: PARÍS 13, rué d'EDghíeD. 13 PARÍS = 
; lJe|'i''s¡tffí en T-ÍSÍLS dis lus [irmnifiiles Perfnmistas, 
2 lliitirari'ií y rL'liii;iicfii-i lie aiMlus Américas 
t' ' • " • • ' • ' " 1 1 ^ 

ALTH^INE 
C . o í d - d r « j í i - r x í ±yríx:n.c<:^ 

dii D'M-f'O-S. Si-títiV 
a.c IB l-urul.Hd «IP Mnliriiiu lln •••rli. 

EsU iTLiiiia i'S iviliTaiaiiiile disliata \l¡;. U* [iri'|)(L-
rauiunes t'iii|ile,idaí liUíLi .IIIOM iiar.t <:\ [•lUi". V.oin-
jiut^rls iiMÍü:inii!iit(! di! [iriucijiios üuavizadgroí. es 
vordadci'aiiioali'. III|.'¡('UIIM. 

Hieata <li' toiias las. iiialcrias uraíiis J aceitosas 
í|\i'' l"iiiman la h:ist de toiias las rn.'man J Colds 
Creams tiinotiilos. tiu p tu volverle rMotia m 
uji'n'iT sobrí' riiii'stros h'julu* muiiima .icciiíii irri-
l.iiiti'. riil i-Mi todas Ins otu'.OMPS v int todo* li>* i'li-
Mías, ii'i *oiiil>laiiiniiM y Miaviia el eúlis.sino ¡juu le 
prnU'!.'!' iixilr.i tad.iü las iiillitwneias ;itniasfi'iii;as. 

[,a Alt^laelnel•^^i^|la 1I>A barnií, luí (.-raíiitus. K'"'-
las y sidiañiiiii's, laliiia lus dolorii* ili; 1;LS I[IIUIII.IIIH-
rai.'los ítriliircs d(̂  la íiciitifiría en la iiiíaiiuia, v U6 
irhlatiiíni'a u iiiflLtiaacioiieí le lu [liel. 

¡•Án.\ tv . t:Cris 
C O M P U E S T O S C O N A L T H . £ I N E 

Eatos |Kilioi dübeii SUH CLialidades reiri^jeraiili's .i 
1,1 AlthEeine, (¡ui; eulra m MI i'uiiipiisiritiii. .\a (nii-
iK̂ Dua liisiiiuto, ni ]ili)ii)i>, ni zim', ni iiinKiina >iiKt̂ ii\-
iin ini;lalica, ijiii' ,piu'iU ('iiiie^rceer i'oii la* etii.ia i-
oiüiieí atiiiosli'riíaí, íi lecarsi' e irnlar la f|iid.-nrMí, 
Suti (iiii's (na liumilFiU;! I'I.IUID iii'ifia'iusus sim los ali'i-
\in. Si)a fáeik'd de ('íleiider, aillii,TejLli;s ij iavisililis 
á la vista laaí ]ii'rF|iiea:c. 

iiiíimsiTo <;Í':NKH.\I. : 
W . F. KRAEHER. 6 9 , r . d 'Hau tev i l l e , P a r í s . 

OHIQ 
Adminislracion ' PAF.iS, ZZ. eou/ei'afií Moíiimaz-fra 
PASTILLAS DIOESTIVAS, fabricadas en VJchy 

con las sales eslraídas dolos i í íauanl ia lcs , Son 
de uii pas to ,i)íradal)lc y un afoclo segaro con-
Ira las .tccdi.is y ]as<]ijíesli<jucsdiliculloaa3. 

SALES DE VICHr PARA BAÑOS.— Un rolIO 
p a r a u í i !iíiui},]jara las ¡jeráujjab [|ac uo pueden 
Ir a Vicljy. 
Para eifiíar ¿as fiilxiliciic/ori''s, eccij'ise en todos loe 

producías la muyca dct 
C0NTRA.3TE DEL GOBIERNO FRANCÉS. 

Li>ü i'indai'lo-í arriba inoiiciouaddíi sc bailan 
cu Mudrid : J03C Mar ía Moreno, 'J3, calle Mayor; 
y i2U a s iJiluci palos fanuacias. '̂  

AGRIETAN V COETAU LA I'IEL. 

LO JIKJOlí 

PARA coíSERVo r HEHMOSEAH 
la tez . 

EL SECRETO DE LAÍS. 
1 KJtTHAflll DtC AZCCK̂ ASJ 

liluum (valiiral), Túnico, 

Kslipiico. 

L L O F It I U, pcrfumtBta. 

MADIUÜ.—SEVILLA. 
Prec io ; 6 peaotaa ol frasco. 

iJK.riisrriis ; A'lTiiinisIradon Je LA H"-
liA. liirTHtnH. I a, i'riiiripHl. 

I''ili,i\iri-'H' ilf ¡-'riTit. CftiiTirn. 1 ; '-"'i-
'"/•z. ('•«ein:"rr«I. 76 ; //'•/•iiiiniio, MHU'IH-
Uaia, 11 : Ahilo, l'uehln, ft : fw.ru"!. Air-
nal, 2 ; r•J.íl^l, Arvi't.1 .1 ; Ht'hi-fdii 1.A 
l'Al.M', r'fini'iiie. 11 ; Villuli:». p"iinn-nr-
rHJ.vil, CelLirriiB, 8, y «n lun priucipults 
<]e iiruviiiclan. 

CUIDAll DTí r.AS IMITACIONES. 

Ffutilai;»flt(!jrffrt"int' 
Ici'MiCONSTIPACON 

ii p t̂n'íliuli nio 
j 1.11 almorranas. 

11, l;jeK.;iibiiiiLU, l'iii*-
E n todas l a s Farmac laa , 2 ir . BO )a caí^-

4;i-iBloii 

lloaen-a^Uto tixliw I^ ilerucliub ile iirottieJiia likiuiia y uLliíaii^i. 
JJADIllU.—l'ji[in;jila y psteivutipia ile Ai-itimi y (.'', SUI.TSUL'C'!! de lUvailfiiejTa, 

luriíH^lUl» Ülf ( AUAIIA bX í¡. U. 

ti 


